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DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

, ^ 4 - L a órden del general Weder al general 

J Z e a s e n es un documento apócrifo. 
El comité revolucionario de Varsovia excita al pue

blo á no dejarse seducir por los agentes rusos; cuando 
3ea preciso levantarse, añade, el gobierno nacional 
dará la voz. 

yiena 4.—Desmiéntese el despacho del gobierno 
acional en que se desecha toda transacción que no 

n , a ñ o r base los límites de Polonia en 1772. tenga 
gastó»» 4-—-^y61" comieron juntos el rey de Prusia 
el einperador de Austria, saliendo este después para 

Ja oapiaJ de su imperio. 
Breslau (sin fecha).—Taszanovrski ha recibido en 

Czamareno armas y municiones que esperaba de Po
sen Los insurrectos han derrotado 1,000 rusos en el 
distrito de Allana. 

Cracovia 4.—Clunielinski sostuvo el 27 cuatro ho
ras el choque de la artillería y ejército rusos, re t i rán
dose después a los bosques con sus fuerzas, que eran 
inferiores á las del enemigo. Las columnas móviles 
rusas han entrado á saco, incendiando la ciudad de 
Opozno. 

Turin 5, Las autoridades francesas en Roma siguen 
reprimiendo el brigandaje: en Ñápeles han cogido á 
Cerracante. 

Francfort ó.—La Europa publica el texto oficial de 
la respuesta de Gortechakoff á Rechberg, en la cual 
declara que jamás han existido las intenciones que le 
supone Austria. 

Londres 5.—El Standart prevé una solución pacífica 
en la cuestión polaca. Dice que Inglaterra y Austria 
están de acuerdo sobre las nuevas proposiciones, que 
no provocarán una ruptura, exigiendo la ejecución de 
los tratados reconocidos por Rusia. Cree que Francia 
hará causa común más bien que obrar aisladamente. 

San Petersburgo 5.—Los negociantes han festejado á 
las tropas que vuelven de Polonia. 

El emperador á su regreso de Finlandia ha sido aco
gido con un entusiasmo inusitado. 

Lóndres 5.—Nueva- York 25 de Julio.—Los confe
derados parece que suspenden su retirada, aunque el 
general Meade los persigue. Créese que en las monta
ñas Azules se dará una batalla. En el Mariland hay 
grande resistencia á la conscripción. 

París 5.—El emperador presidirá mañana su conse
jo de ministros, en el que se dice van á precisarse los 
términos á la respuesta al despacho del 14. 

Lóndres 4.—El Times se felicita por la solución 
puramente comercial que se ha dado á la cuestión del 
canal de Suez, y M. Hauskan hace votos por su feliz 
é.TÍÍO. 

Trieste 4.—Las noticias de Tauanarive (isla de Ma-
dagascar) dicen que ha sido leida una nueva Constitu
ción en una asamblea de 30,000 personas. 

La t r ibu de los sakalavos habia empezado las hosti
lidades. Se habia sofocado un conato de revolución sin 
efusión de sangre. 

Faris 4.—La Gran-Bretaña ha hecho algunas obje
ciones á la respuesta idéntica de las tres potencias 
sobre la cuestión polaca, lo cual puede traer alguna 
modificación en el ministerio francés encargado de re
dactarla. 

Paris 6.—El emperador ha vuelto á esta capital. 
Nueva- York (sin fecha.)—Los franceses residentes en 

Nueva-Orleans han pedido que el emperador mande al 
Mississipi un buque que los proteja y los sirva de refu
gio si estalla una insurrección de negros. 

Pnris 6.—Quedan el 3 por 100 á 67-75; el 4 1/2 á 
96-50; el interior español á 51; el exterior á 00; la dife
rida á 47 3/4, y la amortizable á 00. 

Lóndres 6.—Quedan los consolidados á 93 1/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
»an Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

FOLLETIN. 

BELLA-R0SA. 
NOVELA POR M . AMADEO ACHARO. 

(CONTINUACION.) 

^go de todo esto llegaba á oidos de Bella-Rosa, al 
cual la inacción le tenia desesperado; preguntaba á 
^do el mundo, para que le diesen detalles sobre los 
Preparativos que daban á la nación el aspecto de un 
^topamento. El conde de Pomereux, que le visitaba 
en su retiro, le contaba todo cuanto se decia en Ver-
^ Ies y en Chantilly con respecto á los proyectos del 

El entusiasmo era general en la nación francesa, y 
^da dia aumentaba el frenesí de Bella-Rosa. En el s i -

ncio (jg SU8 eilgUefiog se pregUntaba si estaba desti-

dia 0 ^ f11^6061" 7 morir en la oscuridad de una aba-
' y.S1 no e8taba obligado á dar cuenta de su vida y 

de N •1UVentu<1 á la Francia, y si la espada que el señor 
lir de U rai-S ̂  liabia cefiido estaba condenada á no sa-
paear su^rf13' 7 SÍ era me-'0r qUe le mataran antes que 
le hablan i ^ la oscurida<1- Ea la situación en que 
perdía OCa(io acontecimientos, la inacción le 

El señor de T A • , 
al cual el t i 0UV01S no era de aquellos hombres 

y vencerle^0 ^ bac^a oxidara; para comba-
Podia iro„ i ^ nec€sa"o una fuerza rival; la lucha Podia venarlo ueo€Sano nna tuerza rival; la luc 
bordaba Per0 no destrnir su odio. Bella-Rosa 
ra; v^o ^ n e°locion dulce de los azares de la 

en do i ! " " delante de su vista la animada gen de los ciam« ae su vista la animada ima-
^bo re s ^P310611*03; le parecía oir las cornetas y 
^ con 1 deseado desde su infancia conquis-
^ ^ tanto Un nombre y 11113 Posición; ¿debia, 
toí La-De0' qUedar inactivo en un rincón del conven-
1(58 acontec-0^6 86 mordia los Puños al oir hablar de 
110 • 7 que ^mieritos belicosos que se estaban preparan-i 7 ann TV ^ " « ¿ u s u s q u e se escaoan prepa 

4 P^ocupaban á las imaginaciones todas; con-

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Subaecretaria. — SeccioH de órden público.-—Negocia
do 3.°—Quintas. 

Por el ministerio de la Guerra se trasladó á este de 
la G-obernacion en 29 de Mayo último la real órden si
guiente, que con igual fecha habia dirigido aquel m i 
nisterio á las autoridades dependientes del mismo: 

((He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de un escrito 
del ministerio de la Gobernación, fecha 4 de Febrero 
de 1862, en el que, con motivo de la resolución dicta
da por este ministerio en 2 de Junio de 1860, con res
pecto á Miguel Urraca y Bravo y Aniceto de Gra
cia (a) Costa, quienes, después de haber ingresado en 
el ejército como voluntarios de menor edad y obtenido 
sus licencias por cumplidos, fueron incluidos como 
quintos y declarados soldados por el cupo de Zaragoza 
en el reemplazo de 1857, se significa por el expresado 
ministerio la conveniencia de que se adopten las reglas 
que enumera, con el objeto de precisar el tiempo que 
deban servir en el ejército los individuos que sientan 
plaza antes de la edad fijada por la ley de quintas v i 
gente. 

Enterada S. M . , teniendo presente lo informado 
respecto al particular por el tribunal Supremo de 
Guerra y Marina en su acuerdo de 5 de Febrero ú l t i 
mo, y deseando conciliar en lo posible los intereses 
del Estado con los del ejército, se ha servido dictar las 
siguientes disposiciones: 

Primera. Todos los mozos que hubiesen sentado 
plaza de soldados de menor edad cuando ya estaba en 
vigor la ley de reemplazos de 26 de Enero de 1856 y 
les tocare la suerte de soldados, deberán cumplir ocho 
años en las filas, pero abonándoles tan solo el tiempo 
servido después de cumplir los diez y seis años de 
edad. 

Segunda, Que á los que hubiesen sentado plaza en 
igual concepto antes de la publicación de la expresada 
ley, y que por lo mismo no tienen consignado en su 
art. 2.°, como los del caso anterior, el derecho á igual 
abono de tiempo, se les acreditará, dado caso de tocar
les la suerte de soldados, el que hubieren servido des
pués de cumplidos los indicados diez y seis años. 

Tercera. Que todos los individuos que hallándose 
en la precitada edad de diez y seis años hayan sido ó 
sean admitidos como soldados voluntarios con arreglo 
á lo determinado en la disposición primera de la real 
órden circular de 24 de Setiembre de 1861. se entende
rá que deben servir ocho años. 

Cuarta. Que cuando en virtud del caso especial á 
que se contrae la regla segunda de la real órden cir
cular de 15 de Marzo de 1861 se admitan como edu
candos á menores de edad, se verifique esta admisión 
con la coudiciou precisa de que al cumplir la de diez y 
seis años han de comprometerse á servir ocho más en 
las filas del ejército. 

Quinta y última. Que en las licencias absolutas de 
los voluntarios se exprese con la mayor claridad esta 
circunstancia de voluntario; la edad en que se encon
traban al sentar plaza; el tiempo por que lo hicieron, y 
la causa y fecha de su licénciamiento.» 

De órden de S. M . lo traslado á V . S. para su cono
cimiento, el del consejo y ayuntamientos de esa pro
vincia y demás efectos consiguientes. Dios guarde á 
V . S. muchos años, Madrid 30 de Julio de 1863.— 
Vaamonde.—Señor gobernador de la provincia de 

( G a c e t a del d ia 4 . ) 

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

REAL ÓRDEN, 
Exorno, señor: Siendo la voluntad de S, M . que con 

la rapidez que es indispensable para que el plan de 
estudios comunicado á V , E. en esta fecha reciba pron
ta y cabal ejecución, se formen los reglauientos y adop
ten las disposiciones que al efecto son necesarias, y más 
inmediatamente aquellas que por su naturaleza tienen 
un carácter urgente, como asimismo que se fijen las r e 
glas que deben servir de base para la transición del 
antiguo plan de estudios al aprobado con esta fecha, 
S. M, la Reina se ha servido disponer: 

1. a Que tan luego como se verifique la instalación 
de la junta superior de instrucción pública de esa isla, 
para preparar la cual se comunica á V , E, real órden 
separada, proponga V . E. con su consulta, y prévia 
la preparación que corresponda, los reglamentos que 
el expresado plan consigna, comenzando por aquellos 
que tengan un carácter de más inmediata urgencia. 

2. a Que igualmente y con la misma condición ins
truya los expedientes necesarios para la creación de 
los establecimientos que con arreglo al mismo plan 
deben instalarse en la isla, y para la reorganización de 
los actuales que deben continuar, 

3. a Que con los mismos requisitos proceda V . E. 
á proponer al gobierno el cuadro de las enseñanzas 
que con sujeción al mismo plan deban darse en cada 
establecimiento, y el de los catedráticos que han de 
desempeñarlas. 

4. a Que en la misma forma proponga V . E. las dis
posiciones que haga necesarias la transición de uno á 
otro plan, así en lo relativo al órden en que los actua
les alumnos deben estudiar y probar las materias que 
se les exigen de nuevo, comeen lo relativo á los demás 
puntos á que afecte la reforma y que por su naturaleza 
exijan medidas transitorias. 

sideraba que la suerte de los reclutas era la mayor del 
mundo, y de buena gana hubiera dado su charretera 
para poder tener el derecho de ir hácia la frontera. 
Grippard formaba coro con La-Deroute, olvidándose 
que habia dejado el regimiento para vivir do sus pro
piedades. 

Cuando la conversación recaia acerca de las campa
ñas, terreno que no abandonaba nunca Grippard, se 
acordaba perfectamente del frió que se sufre en los 
campamentos, de las lluvias y de las marchas forzadas 
con cincuenta libras de peso encima; de las balas de 
cañón, de la metralla, del hambre, etc.; pero á pesar 
de todo esto, acababa por convenir en que La-Derou
te tenia razón, y hablaba nada ménos que de la con
quista del santo imperio. Bella-Rosa y La-Deroute, 
por un acuerdo tácito, evitaban el hablar juntos sobre 
este particular; temían ambos hallarse en desacuerdo 
y chocar en sus impresiones. Sucedía lo propio entre 
Cornelio y Bella-Rosa. Á pesar de su flema natural, el 
irlandés no podia oir hablar de combates sin impa
cientarse; su país estaba comprometido en la causa de 
Francia; era hombre de espada, y el reposo le repug
naba. Habia en aquel momento, y dentro del conven
to de monjas de Santa Clara de Ennery," cuatro solda
dos frenéticos por salir á campaña. Miraban el hori
zonte, y sin decírselo el uno al otro, esperaban salir 
de allí para ir á la guerra, Susana y Claudia presen
tían lo que iba á suceder, sin que ni Bella-Rosa n i 
Cornelio se hubiesen declarado á ellas ni aun entre sí. 
Comunicábanse mútuamente sus inquietudes, y no 
pudiendo prever ni impedir los acontecimientos, los 
esperaban. La última visita que Ies hizo el conde de 
Pomereux precipitó el desenlace. Estaban entonces k 
fines del mes de A b r i l de 1672. 

—Los equipajes del príncip'c de Condé están prepa
rados, dijo él una mañana; antes de tres dias marcha 
para Flandes, 

Toda la sangre de Bella-Rosa se le subió la cabeza 
al oir la noticia. 

—¿Y vos marcháis con él? dijo. 

5. a Que igualmente prooonga V , E, todas las de
más medidas que aean necesarias para la ejecución de 
las restantes disposiciones del plan, dictando las que 
estén con arreglo á él en sus atribuciones, y solicitan
do en la forma que corresponda los créditos extraor
dinarios oportunos. 

6. a Que ínterin no se instale la expresada junta, 
desempeñe las funciones que el plan la encomienda la 
junta actual de inspección de estudios, 

7. a Que con su consulta, y oído el claustro de la 
Universidad ó la junta de profesores de las escuelas 
preparatorias y especiales, según su caso, dicte V . E, 
las medidas oportunas para organizar las asignaturas 
que constituyen la actual Universidad de la Habana 
en la forma conveniente para que el plan expresado 
comience á regir, así en lo relativo á la segunda ense
ñanza como á la enseñanza de facultad, al comenzar el 
próximo año académico. 

8. ° Que asimismo dicte V, E, con la preparación 
que expresa el párrafo anterior las disposiciones nece
sarias para que las escuelas preparatorias y especiales 
se arreglen desde principio del expresado año en cuan
to sea posible á la organización que fija dicho plan 
para las carreras á que las mismas habilitan, 

9. * Que en su consecuencia y en la misma forma, 
fije V . E, el cuadro de las asignaturas que constitui
rán respectivamente en ej expresado año el instituto 
de segunda enseñanza de esa capital, escuelas especia
les y Universidad, distribuyéndolas entre los actua
les catedráticos en la forma que convenga al mejor 
servicio. 

10. Que proponga V, E. el cuadro de los derechos 
de matriculas, grados y títulos profesionales que deben 
satisfacer los alumnos de los c'iversus establecimientos 
públicos, rigiéndose entretanto por los actualmente 
vigentes, y aplicando estas á las nuevas enseñanzas 
que se establecen. 

11. Que en las diversas disposiciones que V , E, 
proponga ó dicte, sen;un su caso, tome por base las dic
tadas en la península para la ejecución de la ley de 9 
de Setiembre de 1857, que están insertasen la Colec
ción legislativa, y de algunas de las cuales se remiten á 
V, E. ejemplares separados. 

12. Que proceda V . E, al arreglo y organización 
de las escuelas de instrucción primaria de la isla c m 
arreglo á las bases consignadas en el mismo plan. 

Lo que de real órdan digo a V . E. para su conoci
miento y efectos consiguientes; esperando de su celo y 
el de las corporaciones científicas citadas tendrán pron
ta realización los deseos de S. M . respecto del inmedia
to planteamiento de las disposiciones del real decreto á 
que esta real órden se refiere.—Dios guardo á V . E, 
muchos años, San Ildefonso 15 de Julio de 1863.—José 
de la Concha. —Sefior gobernador superior civil de la 
idlá'dfe Cñb'al ficronrcj e in tDCi n 

( G a c e t a del d i a 5 . ) 

MINISTERIO DE ULTRAMAR, 
REAL ÓRI>EN, 

Excmo, señor: De real órden, comunicada por el 
señor ministro de Fomento, interino de Ultramar, re
mito á V , E, seis ejemplares del plan de estudios para 
la isla de Cuba, aprobado por S, M . en real decreto de 
15 del corriente, á fin de que V . E,, eu vista de la si
tuación y necesidades de esas islas y del que tiene la 
enseñanza, instruya el oportuno expediente y proponga 
á este ministerio lo que estime oportuno respecto de la 
parte del expresado plan que convendrá aplicar á las 
mismas islas, ó de las disposiciones que sobre las bases 
de aquel sea conveniente adoptar. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 27 de 
Julio de 1863,—Gabriel Enriquez,—Señores goberna
dores capitanes generales de Puerto-Rico, Santo Do
mingo y Filipinas, 

SECCION DE PROVINCIAS. 
De El Miíio, diario de Vigo, correspondiente al dia 

2, tomamos las siguientes líneas: 
«El miércoles á las ocho de la noche entró en este 

puerto el vapor España, conduciendo la c trresponden-
cia y pasajeros de la Habana. Hizo su viaje tu España en 
trece dias y veinte horas, por lo que viene á ser el más 
feliz ó rápido que se ha hecho desde el descubrimien
to de América; complaciéndonos que haya cabido esta 
suerte al vapor que lleva el nombre de la nación con
quistadora y dueñade aquella rica Antil la. Recordando 
que ya el viaje más rápido que se habia conocido, ea 
catorce dias y horas, se verificó también á nuestro 
puerto, creemos deber llamar la atención del gobierno 
para que se fije en lo que ya tenemos consignado re
petidas veces, y es que de Vigo y no de Cádiz debían 
salir y entrar las expediciones de Ultramar, por su 
ventajosa y más próxima posición con ol Nuevo-Mun-
do. Es verdad que hoy las líneas férreas de Madrid á 
Cádiz aventajan dentro de la península y en relación á 
la córte, ó centro político-administrativo de España, la 
pérdida del tiempo marítimo; pero esto no revela más 
sino la incuria y falta de estudio con que se ha proce
dido, por gobiernos de triste recordación, en ciertas 
cuestiones, avasallándolo todo á determinados y parti
culares intereses, sin atender al bien general. 

Un gobierno que se elevase á la altura del engran-

—Hasta el Haya, si quiere. 
Bella-Rosa se halló con la mirada refulgente de La-

Deroute, cuyos ojos parecían ascuas. 
—La córte también lo tiene todo preparado, conti

nuó el conde; el rey abandonará á San Germán el 27 
del mes; los furgones ya están en marcha, los relevos 
preparados, y los mosqueteros han tomado la delantera 
para cubrir la carretera. El punto de reunión es Char-
leroi. 

—¡Charleroi! gritó La-Deroute, cuyos recuerdos se 
dispertaron en aquel instante. 

—Quisiera veros allá, Bella-Rosa, continuó el señor 
de Pomereux; la campaña promete ser lucida, y me 
parecería mejor si pudiésemos hacerla juntos. 

Bella-Rosa le apretó la mano sin contestar, pero de 
uná manera tan ruda, que el conde no dudó ni un solo 
instante en pensar que el capitán habia tomado una 
resolución extrema. 

—Si necesitáis de mí, añadió él con una sonrisa sig
nificativa, hasta mañana me hallaré en Chantilly. 

Luego que el conde de Pomereux hubo dejado la 
abadía, Bella-Rosa se dirigió á La-Deroute, que se 
mordia los labios para no hablar. 

—La-Deroute, le dijo con voz profunda, es nece
sario marchar; es preciso. 

—¡En fin!... exclamó con efusión el sargento. 
—Yo aún ignoro el cómo marcharemos, continuó 

Bella-Rosa; pero sí sé que si para salir tuviese que pa
sar por encima del vientre del sefior de Charny, sal
dría. 

—Salir es nada, llegar es el todo, observó el sar
gento. 

Cornelio llegó mientras estaban hablando, y calculó 
en seguida, al ver los ademanes de los dos interlocu
tores, que se agitaba entre ellos una grave cuestión. 

—¡Eh! señor irlandés, exclamó La-Dtroute, que 
gustaba mucho de llamarle así en los momentos de ex
pansión; ea un complot que acabamos de urdir. Yo 
apuesto un escudo de seis libras contra un sueldo á 
que vos seréis de los nuestros. 

decimiento de España, no vería con abandono, antes 
por el contrario, dedicarla todas sus fuerzas y todos 
sus recursos á esta infortunada Galicia que tantos 
gérmenes de riqueza encierra y puede proporcionar 
al bienestar del Estado si se fomentasen y auxiliasen 
cual es deber de todo gobierno paternal. A los señores 
Vaamonde, ministro de la Gobernación, y Cuenca, 
subsecretario, hijos de Galicia, y al Sr. Concha, m i 
nistro de la Guerra y Ultramar, que ha demostrado 
interés por la prosperidad de las Antillas españolas, 
recomendamos nuestros lamentos, y llamamos la aten
ción sobre el estado de nuestros ferro-carriles, que 
creemos deberia el gobierno empezar á construir por 
administración en la sección de Ponferrada á Monfor-
te, obligando á los contratistas de los de Ponferrada á 
León, y de Orense á Vigo, á activar los trabajos; y 
sacando luego á subasta la sección de Orense á Mon-
forte, para lo cual no faltarían Imitadores, pues al ver 
que el hueso que nadie quiere roer lo trituraba el 
Estado, se animarla el país á hacer el sacrificio que 
fuese necesario para completar la línea general. 

—Nos dicen de Valencia: 
«Parece que está muy cercano á su deseada realiza

ción el proyecto de derribar las murallas desde la 
puerta de San José á la Cindadela, 

Aprobado por el gobierno hace dos años este pensa
miento municipal, tropezaba el ayuntamiento para 
ejecutarlo con la falta de fondos, pues no los habia 
consignados con este objeto en su presupuesto ordi
nario. 

Pero formalizado el de las obras que ha de costear 
la municipalidad para preparar el teneno al ensanche 
que ha de ser consecuencia del derribo de las mura
llas, ha sido aprobado por el gobierno, según tenemos 
entendido, autorizando al ayuntamiento para levantar 
fondos con que cubrirlo. 

Creemos que la cantidad presupuestada es de poca 
monta, pues parece que no pasa de 10,000 duros, y se
ria una vergüenza que las dificultades de encontrar 
tan pequeña suma retardasen la realización de una me
jora tan deseada. 

También está ya casi derribada la casa contigua á 
la fonda de Europa, y según parece, esta semana que
dará concluida la demolición de ambos edificios, con lo 
que Valencia verá realizado uno de sus votos más ar
dientes en materia de embellecimiento urbano.» 

—De un diario de Valladolid tomamos las siguien
tes líneas que merecen llamar la atención de la autori
dad superior local: 

«Un comerciante de esta ciudad, cuya formalidad y 
honradez son bien notorias, nos suplica hagamos pre
sente á quien corresponda que cada dia son mayores 
los pe juicios irrogados al comercio con la desaparición 
de efectos en el trayecto de Santander á Valladolid, 
Asegúranos que fardos con dos cubiertas, bien cosidos 
y perfectamente acondicion idos, y cajas fuertes bien 
claveteadas, llegan con faltas considerables, sin que 
sea posible averiguar cómo y dónde esto sucede. 

El sugeto á que nos referimos dice que no culpa á la 
empresa del Norte, ni á la de Isabel I I , ni á los con
ductores deíBárcena á Reinosa, porque carecé de prue
bas para hacer una acusación concreta y formal; pero 
quiere que se sepa lo que frecuentemente sucede para 
que cada una ponga de su parte cuanto lo sea posible 
á fin do remediar el mal. 

Nosotros esperamos que no será ineficaz este aviso, 
porque ambas compañías tienen igual interés en ello. 

La sociedad Cre'dilo Castellano, domiciliada en esta 
capital, debe recibir en la presente semana seis mil lo
nes y pico de reales, proce lentes de Madrid. 

Las operadores de esta compañía se ensanchan 
cada vez más, y actualmente trabaja en todas las pro
vincias de Castilla la Vieja. Ha establecido sucursales 
en Falencia, Medina del Campo, Ríos co. Alar, Bur
gos, Salamanca, Zamora, Toro, Villalon, Avila, León 
y Reinosa; y según tenemos entendido, además de 
haber dado grande desarrollo á los negocios de banca, 
ha conseguido por este medio poner en circulación 
una suma muy respetable de obligaciones, A 20 m i 
llones de reales ascienden las emitidas hasta hoy, y de 
esta cantidad la mayor parte circula entre los labrado
res y propietarios castellanos. 

Las obras del ferro-carril de Isabel I I que cons
truye esta empresa, adelantan cada voz más; y á pesar 
de que eu la presente estación la mayor parte de los 
jornaleros se ocupan en las faenas del campo, hoy 
tiene 4,500 hombres empleados en las dos secciones, 
ó sea desde Reinosa á Pesquera, y de Pesquera á Bár-
cena.» 

—Leemos en La Ilustración de la Conma: 
«Sabemos que el Excmo. ayuntamiento eleva hoy 

una exposición al Excmo. señor ministro de Fomen
to , suplicando se sirva disponer que el contratis
ta del ferro-carril de León á Ponferrada, en cumpli
miento de la obligación á que está constituido, active la 
construcción de la vía férrea hasta llegar al último de 
ambos puntos, dándo'a por terminada dentro del plazo 
que se fijó en el contrato. 

Aplaudimos la resolución tomada por nuestra celosa 
autoridad local, por hallarnos en un todo conformes 
con el objeto que se propone. 

Nosotros creemos que todas las municipalidades de 
Galicia están en el deber de hacer la misma reclama
ción que la de la Coruña , pues el trayecto de León á 
Ponferrada interesa á las cuatro provincias.» 

—Se trata de marchar, añadió Bella-Rosa. 
—En ello pensaba, dijo Cornelio. 
Los dos hermanos se dieron muchos apretones de 

manos. 
Grippard fué llamado al consejo; si no era su fuerte 

la inventiva, era pronto y determinado en la ejecución, 
La-Deroute, que estaba ébrio de alegría, propuso el 

armarse bien, esperar la noche, ejecutar una salida en 
columna, dos de frente, atacar las líneas enemigas y 
acuchillar á cuantos se opusieran á su paso, 

—Montamos á cabal'o y galopamos hasta la fronte
ra , dijo Grippard entusiasmado. 

—A menos que nos maten la mitad de la columna, y 
hagan prisionera la otra mitad, dijo con la mayor tran
quilidad Cornelio. 

Esta observación hizo cesar la exaltación del cabo; 
el sargento se rascó la oreja. 

—¡Vamos! dijo; mi proyecto no vale nada. 
—¡Eh! replicó Bella-Rosa; hay de bueno en él que 

es expedito. 
Estaban discutiendo aún, cuando el coche del señor 

de Charny se paró á la puerta del convento. El som
brío favorito bajó de él y se dirigió atravesando los ár
boles y las flores á la parte del convento que habitaba 
la señora duquesa de Chateaufort. 

La-Deroute se levantó repentinamente y palmoteó, 
—Esta noche seremos libres, exclamó: ¡venid! 
No era la primera vez que el señor de Charny se 

presentaba en la abadía; con diferentes pretextos habia 
visitado á la abadesa, algunas veces para hacerla com
prender la gravedad de la ayuda que ella habia dado á 
los fugitivos; otras veces, decia, para negociar una com
posición entre el señor de Louvois y Bella-Rosa, Ge
noveva no se dejaba prender en los lazos que le ten
día el señor de Charny fingiendo interés á favor de los 
perseguidos, pero al mismo tiempo no tenia motivo a l 
guno para no recibirle. Estas visitas, que empezaban á 
ser frecuentes , habían hecho sospechar al sargento, el 
cual, sin comunicarlo á nadie, estaba siempre vigi
lante. 

—Hacemos nuestras las siguientes líneas que pub l i 
ca E l Fénix, diario de Santa Cruz de Tenerife: 

«Sabemos que nuestra celosa autoridad civil ha pro
puesto al gobierno de S. M, el establecimiento de va-
potes interinsulares por cuenta del Estado, 

Los beneficios incalculables que esto puede traer á 
la provincia nos obligan á enaltecer el pensamiento de 
nuestro digno gobernador; y ya que hoy no tenemos 
tiempo para ocuparnos largamente de este asunto, lo 
haremos en uno de nuestros próximos números. 

Si no todos nuestros colegas, algunos han tratado 
antes de ahora esta cuestión. Quizás nosotros no poda
mos presentar con interesante novedad el pe isamien-
to; pero fiados en la bondad de la idea y en nuestro 
amor al país, procuraremos el medio de ayudar á la 
realización de un proyecto de tan vital interés para 
las islas, ya que todos los esfuerzos del Sr. D. José 
Alaiza tienden á promover rápidamente el ^ bienestar 
de la provincia cuya administración le ha sido enco
mendada.» 

La Revista general de Estadíst ica, en su últi
mo número, publica con el título de Instrucción 
comparativa de las provincias de España el si
guiente artículo, cuya mucha extensión nos obli
ga á insertar á trozos. Dice así: 

«En 1855 un hombre ilustre de la Union americana 
decia en la legislatura del Estado de New-York: 

«Existen consideraciones fundadas exclusivamente 
en el interés material, que aconsejan al Estad > el no 
dejar crecer en la ignorancia á los hijos del pueblo. Su 
aptitud como futuros productores de riquezas, como 
trabajadores en un ramo cualquiera de la industria, 
dep&nde principalmente de su inteligencia. Si nues
tros industriales obtienen grandes beneficios á pesar de 
producir más barato que en Europa, donde el salario 
apenas basta para asegurarles una miserable existen
cia, se debe solo á la cultura relativamente superior 
de nuestro pueblo. El aprendizaje profesional de los 
obreros americanos acaso deje algo que desear todavía, 
pero los vacíos que pueden notarse en este punto se 
hallan compensados con exceso á causa de la habilidad 
que deben á su educación general.» 

Y M . Rice se expresaba en estos términos con la au
toridad que le prestaban las observaciones hechas en 
el país de mayor progreso material. ¿Qué podremos 
añadir nosotros á tan autorizadas palabras? 

¿A qué debe la industria las maiavillas de perfec
ción y de baratura que ha realizado en nuestro siglo, 
sino á haber llamado constantemente en su auxilio los 
nuevos descubrimientos, la dirección de la ciencia? 
¿Por qué la agricultura no ha hecho iguales progresos, 
sino por haber preferido la práctica al ensayo, la r u t i 
na al sistema? Y por otra parte, ¿cómo poder aplicar 
los nuevos descubrimientos de la ciencia al cultivo de 
las tierras y al beneficio de sus productos mientras 
continúe tan descuidada la instrucción de las clases 
dedicadas á tales operaciones? ¿Es prudente confiar 
máquinas complicadas, procedimientos difíciles é ins
trumentos delicados a hombres incapaces de usarlos 
con acierto, á hombres á quienes la indolencia del es
píritu, resultado de la falta de instrucción, hace pre
ferir la miseria cuando no se exige de ellos sino traba
jo puramente material, al bienestar y acaso al goce, si 
para conseguirlo es preciso trabajar con atención y 
con inteligencia? ¿No és, finalmente, el hombre, más 
que por sus brazos, por su inteligencia, el alma de la 
industria, el elemento esencial y el agente más eficae 
de la producción? 

No basta, pues, perfeccionar las máquinas, no basta 
tampoco aumentar los capitales; es preciso aaemás me
jorar el hombre en su parte más noble y más fecunda, 
en su inteligencia. Cultívese su espíritu, favorézcase 
su instrucción. Hé aquí el secreto del bienestar del i n 
dividuo y de la prosperidad de las naciones. 

Grande fuera, sin embargo, la perturbación de nues
tras ideas si no viéramos en el progreso intelectual y 
en el progreso material más ventajas que las de su mú-
tua relación y acorde crecimiento. La misión de la 
ciencia no puede estar reducida á procurar el fomento 
de las riquezas. Fuera escaso bien el progreso material, 
si en vez de ser un medio para conquistar bienes de 
otro órden más elevado, se presentara á nuestros ojoa 
como el fin de la actividad humana y el centro de to
das nuestras aspiraciones. 

El progreso material y el progreso intelectual son en 
sí mismos beneficios muy grandes, porque tienden á 
destruir en el seno de la sociedad, la miseria, que ea 
el sufrimiento, la muerte del cuerpo, y la ignorancia, 
que es la esclavitud, la muerte del espíritu. Pero la 
extensión de tales beneficios solo se comprende cuando 
se considera su influencia en el órden moral. 

suponiendo al señor de Charny de malas intencio
nes. La-Deroute no se engañaba. Charny nada olvida
ba; habia tomado el odio que tenia el señor de L o u 
vois como propio: la derrota sufrida en casa del señor 
de Pomereux había acabado de irritar su alma venga
tiva y feroz. El quería una revancha á cualquier pre
cio. Entre los lacayos que le acompañaban habia dos 
que tenían el pmargo de observar todos los rincones 
de la abadía y de preparar las bases para un rapto 
nocturno. El señor de Charny sabia que Bella-Rosa 
y los suyos habitaban un cuerpo de casa aislada, y so
bre ello contaba para el éxito de su empresa; pero 
aun antes de correr este albur, necesitaban conooef 
las costumbres de la casa. Estos dos lacayos, pues, lo 
rondaban todo, y de soslayo observaban con la mayor 
minuciosidad todos los detalles, haciendo hablar á los 
jardineros del convento y estudiando sus disposiciones. 
Otros dos lacayos cuidaban los caballos, y nada o l v i 
daban para ayudar también á sus camaradas, Á la ter
cera visita, el señor de Charny sabía todo cuanto de
seaba saber; tenia la topografía exacta de aquellos si
tios, y luego después solo le faltaba otra visita para 
formular su plan de ataque. Esta última visita se haoia 
precisamente el mismo día en que Bella-Rosa habia 
resuelto evadirse. Era entonces el fin del mes de 
Abr i l : el dia estaba muy caloroso; grandes nubes se 
iban amontonando en el horizonte; un fuerte y ca
liente viento hacia doblegar los árboles. Los lacayos 
del señor de Charny habían tomado de nuevo el curso 
de sus investigaciones. 

En tres palabras, La-Deroute puso á Bella-Rosa, 
Cornelio y Grippard, al corriente de su proyecto. T o 
dos lo aceptaron en seguida, 

—Ahora que estamos de acuerdo, dijo La-Deroute, 
acerca de los medios de ejecución, tengamos pié firmé 
y buen ojo. 

Los conjurados se internaron en los jardines s i 
guiendo la pista á los agentes del señor de Charny que 
estaban humeando, 

- ¡S i l enc io ! dijo La-Deroute cuando llegaron á un 
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El progreso intelectual, el adelantamiento de las 
ciencias, fomenta el progreso material, la producción 
de las riquezas. Estas devuelven el beneficio recibido 
generalizando los medios de instrucción y haciéndolos 
cada dia más accesibles para todas las clases de la so
ciedad. Disponiendo el obrero de mayores o.-ios que le 
permiten disfrutar de los goces de la instrucción, ayu
dado ademas por máquinas que le libertan de la parte 
más grosera y penosa del trabajo, y que por lo mismo 
le dejan más libre y en ejercicio más constante su inte
ligencia, no tarda en adquirir la noción de su privi le
giada naturaleza, y con ella el sentimiento de su propia 
dignidad. 

El conocimiento de las leyes morales aporta á su es
píritu el más dulce de los consuelos, la esperanza; la 
más grande de las satisfacciones, el cumplimiento del 
propio deber; y penetrado de su verdadera misión en la 
tierra, á la vez que de las relaciones que le unen á 
Dios y á sus semejantes, procura acomodar sus accio
nes todas á la dignidad de su propio ser, al respeto que 
se merecen los demás hombres, y á la superioridad de 
sus destinos ulteriores. 

Hé aquí por qué se ha dicho que la ignorancia es la 
causa dé todas las miserias de los hombres; que la ins
trucción es el agente más poderoso del progreso y del 
bienestar. Hé aquí también por qué está en el deber de 
los gobiernos remover cuantos obstáculos se opongan al 
adelantamiento de la ciencia, difundir sus luces, favo
recer la instrucción. Hé aquí, por último, por qué de
ben esos mismos gobiernos procurar antes que todo la 
generalización de la lectura y de la t scritura, que son 
la base indispensable de toda instrucción, el único me
dio de que disponen los pueblos y las generaciones de 
comunicarse sus particulares adelantos, sus constantes 
esfuerzos por conquistar la verdad é iluminar el huma
no espíritu. 

Sin duda alguna el atraso en que hoy se encuentran 
los pueblos bajo el punto de vista de su instrucción, 
exige de parte de ellos grandísimos sacrificios. Pero 
ninguna atención más urgente ni de más fecundos re
sultados. 

La instrucción es necesaria, porque la armonía que 
existe entre todos los ramos de la industria exige que 
todas ellas progresen á la par, á fin de no comprometer 
los resultados de las más prósperas, n i impedir el des • 
arrollo de las ménos favorecidas, y ya hemos indicado 
la desigualdad de condiciones en que se encuentran la 
labricacion y la agricultura, cuyos intereses tan rela
cionados se encuentian. 

Porque solo aumentando la aptitud y la moralidad 
de las clases obreras, puede ponerse el importo de sus 
salarios al nivel de sus necesidades, y ya hemos visto 
también que solo la instrucción puede realizar aque
llos adelantos con la extensión necesaria. 

Porque jamás el contraste entre la opulencia y la 
pobreza ha producido tantas ambiciones y tantos odios 
como en los presentes tiempos, y es preciso que los mal 
aveuidos con su suerte se convenzan de que la des
igualdad de las fortunas, bien sea resultado de una 
capacidad superior ó de un ciego azar, no puede dejar 
de ser respetada por todos sin atentar á la justicia, al 
trabajo y á la existencia misma de la sociedad. 

Porque importa mucho llevar á las clases trabaja
doras el consuelo de saber que el resultado material 
del trabajo puede distribuirse desigualmente algunas 
veces; pero no la recompensa que nace del cumpli
miento de nuestro deber, no la satisfacción que lleva 
siempre en su conciencia el hombre honrado. 

Porque es necesario poner la sociedad á cubierto, lo 
mismo de las violencias de la incredulidad que de los 
peligros de la superstición. 

Finalmente, porque debe evitarse en cuanto posible 
sea la repetición de esor dolorosos periodos por que ha 
tenido que atravesar la humanidad en su marcha há 
d a l a civilización, siempre conquistada con torrentes 
de sangre. Los civiliza lores de otros tiempos tuvieron 
que llamar en su auxilio con demasiada frecuencia la 
violencia y el exterminio, y de este modo se explica la 
lentitud con que se ha realizado el progreso en los 
pueblos. Violentados, pero no convertidos, morían 
los vencidos sin recibir la luz con que se pretendía 
iluminar sus espíritus, y su sangre levantaba nuevos 
obstáculos á la marcha progresiva de la justicia y de la 
verdad. 

Pero boy la imprenta ha puesto á servicio de la ra
zón humana el medio más seguro, más legitimo, y al 
mismo tiempo más pacífico, de triunfar del error y de 
la injusticia. 

Hágase inteligible el libro para todas las clases de la 
sociedad, y no hay que dudar del triunfo de la c i v i l i 
zación en todos los pmblos; que solo injuriando á la 
Providencia puede creerse en el fatal predominio del 
mal sobre el bien, del error sobre la verdad y de la 
violencia sobre la justicia. 

Ahora bien: ¿cuál es la situación de España bajo el 
punto de vista de la instrucción de sus habitantes? ¿Po
see nuestra estadística oficial medios de dar á conocer 
este hecho de una manera tan precisa y detallada co
mo exige su grande trascendencia'.'' 

Sin duda alguna que sí, y de ello debe envanecerse, 

sitio que les ponia á cubierto de miradas indiscretas; 
ahí tenéis á uno de los tunos que toma lo largo del ca
minal; deslicémjnos hasta el lado opuesto, y que no se 
nos escape. 

Dejaron á Bella-Rosa y Cornelio allí, y La-Deroute 
y Grippard atravesaron la yerba y tomaron el ca
minal sin ser vistos ni oídos. Cuando llegaron al cabo 
del mismo, se tendieron en una zanja y esperaron, no 
perdiendo de vista al lacayo, al cual veían por medio 
de las ramas. El lacayo llegó lentamente; cuando se 
hallaba á tres pasos de distancia de ellos, creyéndose 
solo, sacó un lápiz de la cartera y trazó algunas líneas 
en un papel. Tenia el pié en un tronco de árbol, el pa
pel sobre la pierna, y el cuerpo hácia adelante. La-
Deroute y Grippard se levantaron, y de un brinco se 
echaron sobre el lacayo, que se halló preso sin tener 
tiempo de menearse. 

—ái habláis sois muerto, le dijo La-Deroute, ha
ciéndole sentir la punta del puñal en la garganta. 

El lacayo asustado se calló; le agarrotaron en seguida. 
—¡Ya va uno! dijo La-Deroute, después que fué 

bien atado de piés y manos y tendido sobre la yerba. 
Oyeron un silbido. 
—¡Y van dosl exclamó él. 
Corrió hacia el sitio de donde partía el silbido, y 

halló a Beila-Rosa y Cornelio que acababan de apo
derarse de otro lacayo. 

—Ha sido manso como un cordero, dijo el capitán, y 
no deja de ser admirable que una hoja de acero pro
duzca tan maravilloso efecto. 

Levantaron á los dos prisioneros y los trasportaron 
á sitio seguro, desnudándolos en seguida. 

—Dejadme esto para mí, dijo el sargento á Bella-
Rosa; aún hay otros dos, y vamos á encargarnos de 
ellos, ¿es verdad, Grippard? 

—¡Ya se vel dijo el cabo, que iba ya vistiéndose de 
lacayo. 

empezaba entonces á llover, y el dia iba desapare
ciendo, cuando nuestros amigos dejaron el sitio donde 
habían encerrado á ios dos lacayos. 

puesto que á excepción de Italia, que ha adoptado 
nuestros mismos procedimientos, ninguna nación ha 
logrado en este punto los felices resultados que en 
nuestro país se han conseguido. 

A l paso que los estadísticos extranjeros han tenido 
que recurrir á medios supletorios, y por lo mismo i n 
completos, para determinar el grado de instrucción de 
las poblaciones, nosotros hemos empleado procedi
mientos directos de una grande precisión, que nos per
miten formar juicio seguro sobre el estado intelectual 
de la nación en general y de sus diferentes localida
des. Aquellos, en efecto, han apelado á la instrucción 
de los jóvenes llamados al servicio de las armas, á la 
de los que contraen matrimonio y á la de los crimína
les; pero estos detalles, que son de gran resultado pa
ra comparar el estado intelectual de las poblaciones en 
épocas distintas, no son suficientes para conocer de una 
manera precisa este hecho en un momento dado, y 
mucho ménos para descender á comparaciones entre 
países regidos por instituciones distintas y sujetos á 
prácticas diferentes. 

La instrucción de los jóvenes ingresados en el ejér
cito nos dará por resultado una proporción demasiado 
baja respecto á los que saben leer y escribir, porque 
pudíendo redimirse la suerte de soldado medíante una 
suma señalada por las leyes, solo toman las armas los 
jóvenes pertenecientes á las clases ménos acomodadas, 
entre las cuales no se halla tan difandída la instruc
ción como en el resto de la sociedad. Por otra parte el 
dato es incompleto, porque se refiere á edades determi
nadas y solo al sexo masculino. 

El dato de la iostruccion de las personas que con
traen matrimonio es preferible al anterior, porque 
comprende mayor número de edades y se refiere á los 
dos sexos; pero no lo bastante preciso, porque no se 
encuentran en la misma proporción la facilidad con 
que contraen matrimonio las diferentes clases de la 
sociedad y su instrucción respectiva. Los habitantes 
de los campos, entre quienes abundan más las perso
nas que no saben leer ni escribir, se casan más fácil -
mente, relativamente hablando, que los habitantes de 
las grandes poblaciones donde se halla más generali
zada la instrucción. 

Otro tanto decimos de las noticias suministradas por 
la estadística criminal. Siendo más frecuentes los deli
tos entre las clases privadas de toda instruccien que 
en las restantes, es evidente que las personas que no 
saben leer ni escribir resultarían en proporción más 
baja que la verdadera. 

De modo que sin negar la utilidad relativa de todos 
estos datos, es necesario reconocer que solo una inves
tigación extensiva á todas las personas que componen 
la población de un país, como son las comprendidas en 
el censo, es la que puede darnos á conocer su instruc
ción de una manera tan extensa, precisa y circunstan
ciada como requiere la importancia y numerosas apli
caciones del hecho investigado. 

{Se continuará.} 

EL REINO. 
MADRID 7 DE AGOSTO DE 1863. 

Nuestro estimable cofega E l Diario Español 
se empeña con una tenaz é incomprensible insis
tencia en presentar un dia y otro al ministerio co
mo profundamente dividido, como presa de los 
más encontrados antagonismos. 

Y E l Diario Español, sin embargo, se jacta 
de que desea hacer una política de conciliación y 
de contribuir á ella; y si no se jacta de abrigar 
semejante propósito, debería jactarse de abrigar
le, porque nos parece que las lecciones de lo pa
sado y la propia experiencia podrían haber basta
do y bastar para hacer comprender á nuestro co
frade que el sistema que sigue en la actualidad 
solo conduce á ahondar más y más los abismos 
que existen entre las notabilidades políticas de 
nuestro país. 

Es decir, que E l Diario Español aspira al 
poco envidiable privilegio de seguir neutralizan
do en lo que puede tos patrióticos esfuerzos del 
ministerio presidido por el señor marqués de M i -
raílores, encaminados á fundir en un gran partido 
á todas las fracciones afines que amando la liber
tad constitucional, el progreso creciente, el pres
tigio del Parlamento, pueden y deben concurrir á 
esa obra de regeneración, que en los momentos 
presentes, cuando tan oscuro se presenta el hori
zonte europeo, es más que nunca necesaria. 

El Diario Español, defensor antes y ahora, y 
por lo tanto acusado y convicto de contumacia, 

—Hace un tiempo á propósito, dijo La-Deroute, 
que se dirigía en compañía de Grippard hácia las ca
ballerizas. 

De los dos lacayos que quedaban, el uno, cansado 
por el calor, se había dormido en el pesebre; el otro se 
paseaba al rededor de las cuadras. Este vió desde lejos 
venir á La-Deroute y Grippard; pero los tomó por 
compañeros suyos. 

•—¡Eh! vamos pues, gritó; se hace de noche, y es 
preciso arreglar el coche y los caballos. 

La-Deroute siguió al lacayo, que entró en la cua
dra. Grippard no le perdía la pista. Á u n a señal del sar
gento, se tiró sobre el lacayo y le tendió en el suelo, 
haciéndole cosquillas con la punta del puñal. El laca
yo se resignó en seguida; despojáronlo de sus vestidos, 
y después de bien atado le colocaron detrás de un mon
tón de paja. En cuanto al que dormía, se tardó bastan
te en descubrir dónde se hallaba. U a ruido que se oía 
en el pesebre atrajo á La-Deroute; el ruido lo hacía el 
lacayo que dormía en el pesebre. Este fué también ata
do antes que tuviera tiempo de despertarse. 

—Despachémonos, dijo La-Deroute; ya se acerca la 
noche. 

La oscuridad empezaba á verse en el espacio poco á 
poco; solo se distinguían los objetos por medio de una 
luz indecisa. La lluvia iba aumentando; y en un ins
tante Cornelio y Bella-Rosa se hallaron vestidos de la
cayo; en un rincón había dos capas y las tomaron; los 
caballos íueron ensillados y dispuestos en seguida. 

—Una cosa debo decir, dijo Bella-Rosa á sus ami
gos agrupándolosásu alrededor; si somos conocidos, sea 
donde sea, marchemos todos de frente y juntos; lo de
más compete á nuestras pistolas. 

El señor de Charny bajó. Cuando subía al coche, 
Susana apareció en una capilla donde tenia costumbre 
de rezar por la noche. Un rayo seguido por el trueno 
iluminó esta escena; Susana reconoció á Bella-Rosa á 
pesar de su disfraz; j un tó sus manos palideciendo, y 
el capitán pasó cerca de ella poniéndose el dedo en los 
labios en señal de que callase. Ella tuvo el valor de 

de las ideas de hombres que creemos harían bien 
en procurar se olvidaran sus pasados y trascen
dentales errores, echa sobre sus hombros una 
inmensa responsabilidad, puesto que en lugar de 
predicar la unión, siembra la cizaña y emplea 
todos los recursos de su talento en hacer imposi
ble la unión, en que España tenga siempre pre
sentes á los personajes cuya gobernación fué 
tanto más funesta cuanto más se prolongó; en 
una palabra, en inutilizar por completo á esos 
personajes. 

Adversarios nuestros fueron, y los combatimos 
ruda, si bien lealmente; pero después de venci
dos, nos duele ver el empedernimiento de sus co
razones y cómo cierran los oidos á todo lo que 
sea conciliación, excitados por el consejo de E l 
Diario, ó quizá excitando á nuestro colega á ser 
el eco de sus aspiraciones desatentadas y des
organizadoras para lo futuro. 

Su tarea es vana; sus propósitos no se verán 
realizados, y el actual gobierno, fuerte con el de
recho que le da su modo de ser, conforme en un 
todo con sus compromisos, podrá alzar erguido 
la frente y demostrar al mundo que si prescindió 
del concurso de ciertas entidades, fué por la in-" 
cesante hostilidad de las mismas hácia el fecundo 
y grande pensamiento de borrar diferencias pasa
das, echando sobre sus causas y sobre sus auto
res un espeso y tupido velo. 

Hoy en su número E l Diario Español, como 
si nada significaran los hechos de estos últimos 
dias, como si de ellos no se desprendiera un i r 
rebatible argumento en pro de la vitalidad de la 
situación, se echa á discurrir y á conjeturar y á 
pronosticar disidencias entre los Sres. Alonso 
Martínez y Permanyer, entre el señor general 
Concha y los Sres. Moreno López y Monares, en
tre el señor marqués de Miraflores y el Sr. Vaa-
monde. 

Francamente: no deberíamos ocuparnos en 
desvanecer los infundados augurios de E l Dia 
r io , si no comprendiéramos que su espíritu es el 
de la más lamentable intransigencia, y que los 
que le abrigan son, para su desdicha, de los que 
no se arrepienten ni se enmiendan. 

Ese espíritu disolvente, que no dará á los que 
de él se sienten poseídos otro título que el de la 
más triste celebridad, nos prueba que ciertos 
hombres no rinden culto sino al personalismo, y 
que para ellos los principios, las doctrinas, la ra
zón de Estado son palabras vacías de sentido, y 
que no subordinarán nunca sus hábitos de exclu
sivismo , de intolerancia, á esas consideracionee 
eminentemente políticas. 

Sigan enhorabuena explotando los veneros de 
su excepcional y desairada posición, que nosotros 
con señalarlos á la conciencia pública habremos 
cumplido nuestro deber de leales adversarios. 

El ministerio actual, que poco á poco va ensan
chando su esfera de constítuoíonalísrao, de respe
to á sus promesas, su afecto á todo lo que es no
ble y elevado y digno, deplora, como nosotros lo 
deploramos, que colectividades que podrían repa
rar los males que hicieron, se obstinen en practi
car una política tan poco nacional, tan poco con
forme con lo que exige el estado de Europa, ante 
la cual deberíamos aparecer como formando una 
sola y compacta familia, por si llegado el dia de 
las crisis temerosas que se dibujan en el porve
nir, era llegado también el en que debiéramos 
imponer con nuestra unión, con nuestra voluntad 
enérgica y decidida. 

Pero ¿qué les importa todo esto á los que no 
quieren otra cosa que mandar, por darse tal pla
cer, siempre que sean ellos solos los que saboreen 
las delicias del poder, de que por otra parto no sa -
ben hacer uso para gobernar, que es el fin pr i 
mordial de todos los partidos que tienen algo que 
realizar en es^s elevadas esferas? 

Nosotros, halagados en lo más íntimo de nues
tras afecciones, brindamos hoy con la paz; si no 
se acepta nuestra excitación, de los que la recha
cen será la responsabilidad de lo que sobrevenir 
pueda. 

quedar inmóvil en la actitud de una mujer que acaba 
de rezar. 

—Encended las antorchas y marchemos, dijo Charny. 
Las antorchas dieron en seguida una claridad muy 

fuerte; los caballos, asustados por los truenos, se enca
britaron un poco, pero luego empezaron á andar. Su
sana cayó de rodillas, y el séquito se perdió en la os
curidad. 

A l cabo de cinco minutos ya no fué sino una cosa 
que pasó como un rayo. 

—¡Dios mío! exclamó ella, velad por ellos. 

L . 

U n viaje de recreo. . 

El coche iba como el viento. Á cierta distancia de la 
abadía, La-Deroute, que iba delante, vió en los lados 
de la carretera varios arqueros apostados, envueltos 
en sus anchas capas. Dieron algunos pasos hácia el 
coche, y reconociendo en seguida que era el del señor 
de Charny, hicieron una cortesía. Bella-Rosa y Cor
nelio estaban colocados á las portezuelas del coche. A l 
cabo de un cuarto de hora, el señor de Charny bajó 
uno de los cristales, el que daba aliado por donde iba 
Bella-Rosa. 

—¡Eh! ¡Grain-d'Orge! dijo. 
Grain-d'Orge se cuidaba poco de responder, pero 

Bella-Rosa colocó su caballo á la portezuela. 
—Aquí está, caballero, respondió, descubriendo su 

cara. 
Eí señor de Charny le conoció en seguida, dió un 

grito y trató de saltar del coche; pero hallóse con la 
boca de una pistola apoyada en su frente. 

—Sois muerto si hacéis el menor movimiento, le d i 
jo Bella-Rosa con voz fuerte. 

El señor de Charny se volvió al lado opuesto, pe
ro hallóse con Cornelio, que le saludó con otro chis
me igual al de Bella-Rosa. 

E l señor de Charny comprendió que se hallaba pre-

Satisfechos con el sesgo que la actual situa
ción va imprimiendo á los negocios públicos, de
be creer Diario que nuestras palabras no lle
van mira alguna interesada, porque no somos de 
esos que se complacen en insultar y en humillar 
al caído, al cual, por el contrario, tendemos una 
rnano franca y amiga; si se desdeña nuestra soli
citud, por mucho que lo sintamos, nos quedará 
el consuelo de haber hecho cuanto humanamente 
estaba á nuestro alcance. 

Triste espectáculo por cierto viene dando al 
país desde hace tiempo esa parte de la prensa 
que se dice defensora del pensamiento conciliador 
de la unión l iberal , que grita muy alto para que 
se crea que odia los exclusivismos estériles, la in
transigencia funesta que mató á los partidos his
tóricos, y sin embargo de tantas y tan ruidosas 
declamaciones en favor de una política templada, 
igualmente protectora del órden que de la liber
tad, combate un dia y otro con una perseveran
cia digna de mejor causa á un gabinete como el 
actual, que nada ha hecho que no esté conforme 
con ese criterio salvador de que se lisonjean ser 
acérrimos partidarios. 

¿Qué es lo que sucede aquí? ¿En dónde encon
trar la clave de esa conducta incomprensible á 
fuerza de ser contradictoria? Muy fácil es la res
puesta, por más que sea desconsoladora para 
aquellos que cordialmente aman á su patria, para 
aquellos que desean ver en la política miras ele
vadas y dignas, móviles generosos y grandes. 

Es que el personalismo mezquino ahoga todo 
sentimiento levantado, y aunque la conciencia d i 
ga á muchos hombres políticos que no tienen ra
zón para mostrarse descontentos, pues que ven 
realizar en la administración pública la idea que 
reconocen como la mejor, su adhesión á determi
nadas entidades y sus compromisos de bandería 
pervierten de tal manera su inteligencia, que no 
dudan en asociarse á Jos partidos más distantes 
por sus aspiraciones, para hacer cruda guerra á 
las personas que van á gobernar con sus mismos 
principios, pero que no son precisamente las mis
mas á quienes tienen prestado juramento de obe
diencia. 

Que los representantes en la prensa de las frac
ciones radicales ó de los antiguos partidos ata
quen á la situación actual, es lógico y se explica 
perfectamente, puesto que no son sus ideas las 
que sirven de pauta á la marcha del gabinete: lo 
que no es lógico ni racional, lo que está revelan
do á tiro de ballesta la maléfica influencia del per
sonalismo, es que los partidarios de la unión cons
titucional ejerciten sus fuerzas en la imprudente 
tarea de socavar los cimientos de una situación 
que ha proclamado francamente la unión consti
tucional. 

Pero si no es lógica esta conducta, tampoco nos 
extraña en los que, comprendiendo perfectamente 
el espíritu y la tendencia del pensamiento de 
unión liberal, sacrificaron Jas convicciones que 
hoy vuelven á sacar á relucir, y defendieron á todo 
trance un órden de cosas como fué el anterior, 
nada liberal y nada amigo de conciliación, por 
mucho que con el título de unión liberal se gallar
deara. 

Los que tan indiscretamente proceden, bien 
puede decirse que ni aun tienen una noción clara 
de lo que debe ser un gobierno, y mucho más un 
gobierno constitucional. Para esos, el gobierno no 
es un grupo de hombres políticos penetrados de 
un pensamiento común, de un criterio p o l í t i c o 
idéntico, de una misma teoría que se proponen 
aplicar lealmente á la resolución de las cuestiones 
encomendadas á su patriotismo: para esos, el go
bierno debe ser una pandilla de ambiciosos sin 
conciencia, cuya mira principal Jia de consistir éíi 
prodigar á manos llenas las mercedes y las gra
cias dentro del estrecho círculo de sus paniagua
dos y encomiadores, olvidándose completamente ó 
relegando á un lugar secundario las doctrinas que 
son las legítimas bases en que debe fundar su 
estabilidad todo gobierno. Así es que para esos, 
la cuestión de principios queda siempre eclipsada 
por la que creen más capital, la de afecciones y 
medros personales. 

¿Qué marcha ha seguido este gabinete desde 
que empuñó las riendas del Estado? Una marcha 
tal, que á ser posible la imparcialidad en los par
tidos militantes, debieran haberle mostrado una 
benevolencia inalterable. Proclamó unos princi
pios aceptables por cuantos se precian de ser 
constitucionales sinceros, puesto que con ellos se 
colocaba en el justo medio en donde todo partido 
constitucional debe estar: igualmente alejado de 
la revolución y de la reacción; llevando en una 
mano la bandera de órden y en la otra Ja de Jiber-

so como un ratón en la ratonera; no tenia más arma 
consigo que la espada, y el plomo llevaba esta vez la 
ventaja sobre el acero. Una imprecación atroz salió de 
su boca. 

—Vamos, dijo Bella-Rosa, no nos enfademos, y so
bre todo, no penséis en escaparos. Sois solo y metido 
en una caja; nosotros somos dos á caballo y bien ar
mados; vuestros lacayos están perfectamente encerra
dos en el convento, en el cual les preparamos un alo
jamiento. La-Deroute y Grippard van delante de nos
otros; los postillones vuestros nada sospechan , y aun
que así fuese, ellos solo tienen látigos y nosotros pisto
las. Hablemos, pues. 

El señor de Charny se desgarraba el pecho con las 
uñas 

—La desgracia os pone taciturno, mi querido caba
llero, continuó Bella-Rosa. Este silencio rae da muy 
pobre idea de vuestra filosofía. Es necesario tomar las 
cosas tal como vienen. Jugasteis y perdisteis; la falta 
no es vuestra, y en vuestra situación yo me lavaría 
las manos; la partida estaba bien empeñada. Os la ex
plicaré. Si Cornelio y yo no nos hubiéramos apresura
do, nosostros éramos presos, tal vez asesinados. El 
plan era magnífico. He hallado to los los dgtalles de él 
en el belsillo de ese amable nulidad á quien llamá-
bais hace poco. ¿No es esto? Creo que dijisteis Grain-
d'Orge. Escalamiento, fractura, rapto, de todo había; 
hasta se hubiese acudido al asesinato. Faltaban sola
mente veinticuatro horas para que vuestro plan se 
hubiese llevado á cabo. Yo, francamente, no he queri
do que tan bella invención fuese desconocida tan solo 
por el hecho de haberme marchado, y la he hecho llegar 
á manos de la señora duquesa de Chateaufort, abadesa 
del convento de Santa Clara d'Ennery, la cual sabrá 
darle toda la importancia que se merece. Solamente 
es sensible que hayáis trabajado tanta para no ob
tener nada. Pero ya os conozco, caballero, y sé que 
sois hombre capaz de tomar la revancha. 

El señor de Charny no había perdido nada de su có
lera, pero demostraba tranquilidad; escuchaba á Be-

tad. El gabinete no rechazó á nadie, si bi 
que los partidarios de Jas viejas t'radicio11 ^ 
progresismo y del moderantismo no k\ 
su JJamamiento, escarmentados como estah 11 ^ 
Ja decepción que el general O'Donnell haK ^ 
cho sufrir á los que abandonaron sus anr ^ 
campos para contribuir á realizar el pensa 
que tan lastimosamente desnaturalizaron111161110 
hombre político y sus funestos consejeros ^ 

Mas el llamamiento del nuevo gabinete s 
gia á los que se tenían por hombres conser • 
res liberales. ¿Cómo, pues, no han.acudidj^^ 
chos que se creen ó se dicen afectos á la H 
na conservadora liberal? ¿No ven que son jn0 '̂" 
sedientes combatiendo sus propiás ideas sol ^ 
cuestión de nombre? Y si es que en el fon!! ̂ r 
su conciencia rechazan el criterio conservad0 ^ 
beral, ¿por qué no confiesan francamente que^ 
reaccionarios, puesto que como tales procedí 

El actual gobierno, sin embargo, firme 

^"teme 

las convicciones que le animan y por la M 
de miras que en ^us individuos existe, si ]am^ 

sus ataques, fuertes por la intención, pero déh 
les por la injusticia que revelan; así es que co 
tinuará impasible en su propósito de llevar^ 
cumplido término la consolidación y organizac'5 
del partido coaservador liberal y la realización ? 
liberales y positivas reformas, ajustadas á las n! 
pan si vas doctrinas de este partido. 

No tiene otra significación la crisis parcial au 
apenas iniciada ha tenido tan satisfactorio térl ' 
no: la entrada en el ministerio de los nuevos con 
sejeros representa la invariable resolución fonĵ " 
da por el gabinete en el primer dia de su existê  
cia de no apartarse nunca d^l, credo politicón/ 
EL REINO ha proclamado constantemente, y 
ha defendido contra los reiterados ataques an
cón sus actos le dirigió la anterior situación. \l 
pueden ser, por tanto, más ridiculas las decíais-
cienes con que nos vienen aturdiendo los j j ^ 
que tienden á hacer creer al país lo que el 'n¿ 
no creerá sin duda alguna, que con la salida del 
ex-ministro de Hacienda y entrada de nuestros 
amigos políticos, la reacción ha conseguido una 
victoria. Todo el mundo sabe si es ó no liberal el 
espíritu de la disidencia, si es ó no reaccionario 
el de los hombres que dieron el tono á la situa
ción caída. 

Juzgúese por los hombres imparciales si la m-
dilicacion ministerial que ha tenido lugar, Ifcjoj 
de debilitar la situación y ser como preludio de 
su muerte, no aumenta más y más sus probabi
lidades de larga existencia. Este gobierno no 
será eterno, pues ninguna cosa humana lo es; 
pero hoy por hoy creemos asegurada su vida para 
largo tiempo. 

Y cuando llegue el solemne momento de pre
sentarse ante las Córtes y someter á su aproba
ción los proyectos de ley que la opinión pública 
reclama con insistencia, los que por puro perso
nalismo le combaten tendrán ocasión de aver
gonzarse por su poco patriótica conducta, en vis
ta del completo éxito de las aspiraciones del ga
binete. 

Preocupado E/ Eco del País con la iúlmim-
dilicacion del ministerio, se explica á su manera 
las causas esenciales de la crisis, y la sigtivívca-
cion positiva y lógica de su desenlace. El libera
lismo , por nadie puesto en duda, de los señora 
Alonso Martínez y Permanyer no satisface i 
nuestro colega, si bien lo reconoce. E l £co con
sidera, sin embargo, la cuestión desde un punid 
de vista especial, extendiéndose en consideracio
nes que no dejan de tener su gravedad y su im
portancia, y que nos proponemos contestar. 

He aqifí la manera con que juzga El Eco M 
Pa í s los últimos sucesos de nuestra política. El 
gobierno actual, dice con estas ó semejantes pala
bras, se encontró á su advenimiento en laimpre5-
cindible necesidad de hacer política de unión y de 
conciliación. Los hombres de la anterior situaeiou. 
que no estaban ni mucho ménos codiciosos del po
der que habían dejado, ofrecieron á los hombresde 
esta situación, que se hallaban hambricntos de po
der, un apoyo leal y sincero. Pero este ministerio 
creyó pérfido y humillante este apoyo, y haciendo 
alarde de no estar dispuesto á tolerar tutelas ver
gonzosas, empezó desde luego á separarse, y g 
parado sigue más cada día de Jos prohombres de: 
vicalvarismo. Así que, todo Jo que sea hablar̂  
este gobierno de una verdadera conciliacioi?/' 
la aceptación forzosa, irremediable, de la poW*_ 
de los cinco años, es tiempo perdido. Por ^ 
solo por eso da á entender E/ Eco que ha s j g j 
el Sr. Sierra; por eso y solo por .eso cree nues
tro colega que el ministerio ha dado entrada en J 
seno á los Sres. Alonso Martínez y Permanvei. 
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lía-Rosa con aire grave, como si se tratase de coŝ  
de las cuales se le pedia el consentimiento. A estas 
timas palabras se sonrió amargamente. 

—Veo, continuó Bella-Rosa, que aprobáis; s0̂ inJeI1r_ 
te me permitiréis ahora que os haga una simple » 
tencía; haced de modo que no nos hallemos nws ír 
á frente; este último encuentro podría seros fat3^ , . 

—Es claro, dijo el señor de Charny, que 1° ser4 
uno de los dos. ^ 

Tanta audacia admiró á Bella-Rosa, que tuvo ^ 
tentación de hacer saltar la tapa de los sesos al faV 
to del señor de Louvois. 

—¡El relevo! gritó de repente Cornelio. 
El señor de Charny se asomó á Ja ventanilla- ^ 

á poca distancia una luz. E l movimiento del señor 
Charny no pasó desapercibido á Bella-Rosa. ^ ^ 

—Caballero, le dijo con voz fuerte y SraV?ir¿ 31 
vez; juro que os mataré como á un perro, 0° ^ 
primer grito que deis, pero sí al primer gesto que 
gais t»b> 

— Y si por casualidad Bella-Rosa no os acei 
en, yo os acertaré, añadió Cornelio. 
El señor de Charny no dudó al oir el tono de of 

bien, yo os acertaré, añadió Cornelio. 
ie IO9 

ginetes; acurrucóse en un rincón del coche, pare< 
gJUCtCB, OUUll litUOD OLI UU iíuwv/t» — - - qflí 
javali y no se meneó más. Llegaron al otro re e^. ^ 
ya estaba preparado en Franconville. Los caba 
nos de espuma fueron cambiados; La-Deroute y ^ ^ 
pard montaron y colocáronse á las portezuelas ^ ^ 
che, reemplazando á Bella-Rosa y Cornelio. s. ^ 
mino solo había mozos de cuadra medio dor . ^ 
lluvia caía á torrentes. El señor de Charny s e ^ ^ d? 
Corrieron hasta San-Denís, mudaron los ca ^ 
nuevo, y el coche continuó su viaje hasta ̂  ^ 
quinientos pasos de marcha, Bella-Rosa hlJ0 
do con la mano al señor de Charny, diciéndoie-^ ^ ^ 

—Vuestra compañía nos sirvió de escolta; e ̂  ^ 
que nos ha proporcionado la libertad; os dejo ^ 
y quedamos en paz. Hagamos todo lo posiD 
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te.Vndo de esta manera las ambiciones de 

fcfmoslo b*™s palabras 4 este cümulo 
' inexactas aarmaciones 

e una | 

^.n!Pextrncia solemne de laopi 

i D J u 5 ^ r r ü n a pól tiea coneilíadora y de 
^ P ^ ^ i o n s "ore^ntó ciertamente * este 

moa 

p / ^ q u e no seriaposible 
^ humillante Y ^ ^ ^ Z ü la unión 

•terse sobre esta situación quê a ^ ^ ^ 
ítitucional los que no 
UDir en todos s e ^ s ^ , ^ 

Otó este fia ^ tras su antecesor io dejaba 
t dTtl' S ambiciosa. Esto no es menes-

r J Í L l o - creemos que basta con escnbir-
\M Fru de/ 'Pais acomete un imposible; pre-

hacer historia por su propia cuenta. 
, , ceio5 inspirados jpol; la magnífica me-

•rte la Ultima situación al nuevo ministerio, 
•^•lipron a este el aceptar el sincero apoyo de 
" i bres del anterior órden de cosas, j Qué 
lo? now e50S ce[0S no hubiesen existido (y en 
lá^'ma- ej motivo no era para menos), acaso 
T% picada Herrera no hubiera roto inspirada-

las hostilidades entre su bando y la actual 

f «oion «Verdad, caro colega? , en fm, la crisis última no ha tenido otro. 
• v e n que la intransigencia>del actual ministerio 
" í r a con todo elemento vieaivarista. ¿Piensa E l 

lo que afirma? ¿Sabe la responsabilidad que 
rroja ôbre el Sr. Sierra',,j ollugar^ poco-favo-

•bíe en que coloca á su bando? Si la política de 
J&e ^bierno , al proclamarse conciliadora y 
Ifonante de la legalidad constitucional, rompió 
Jesde luego con toda suerte de humillantes pro-

Eorados ; si ei Sr. Sierra aceptó esta política, 
Icón qué deircho imede suponer E l Eco ¡ú señor 
«ierra representante y abogado incansable en el 
Kabiuet»1 del excÍLisivista criterio de la situación 
•caula? V si asi lo supone, ¿cómo extraña su salida? 

* Que c! ministerio, en fin, al modificarse como 
í k) ha hecho, demuestra estar conforme con el 
Kjriterio de la disidencia. ¿Y cae ahora en esto E l 

Eco del País? Pues en verdad que hace ya dias 
míe el gobierno retiró los proyectos de ley y dió 

I otras manifestaciones por el estilo. 
Pero, en resumen, lo que nosotros creemos de-

bt decir á E l Eco es que no tiene razón de ser 
su hostilidad para con el actual gobierno. ¿No es-
A abogando sin cesar nuestro colega por la con-
gjliacioü, por la transacción necesaria y fecunda 
entre todos los elementos del gran partido cons-
títucional que ha de llevar á cabo la grande obra 
M porvenir de nuestra España? Pues créanos el 
alario oposicionista: entre sus deseos y sus he-
•os hay una lamentable desavenencia que no tie
ne razón de ser. Una enseña de triunfo para las 
Moas liberales y conservadoras, de término para 
toda ronlieuda estéril, do éxito y arraigo para 

| nuestras instituciones, ha sido levantada por el 
l íctnal conciliador gobierno. Agrupémonos bajo 
resa enseña loáoslos que combatimos con fé inal

terable por el triunfo de esas ideas, todos los que 
deseamos sinceramente la terminación de esas lu
dias estériles, todos los que profesamos amor 
profundo á esas sagradas instituciones. 

La entrevista del emperador de Austria y del 
leydePrusia en Gastein lia terminado. Llegados 
| l punto de la cita el 2 de Agosto, el enáperaclof' 
rancisco José y el rey GuUlérmo conferenciaron 
irgamente, separándoso al dia siguiente*. Espe 
amos las confidencias que los diarios alemanes 

¡an de publicar con motivo de esta entrevista. En 
¡ínterin es difícil creer que en esta conferencia de. 

|einticuatro horas, en la cual lian estado solos, 
orno ya indicamos, los dos soberanos alemanes 

•ayan tomado resoluciones capitales y de natura-. 
B z a á ejercer una influencia decisiva, ya sobre'la 
^tuacion general de Europa, ó bien sobre la poll-

ti'-a interior de la Alemania. 

\arios diarios extranjeros continúan ocupán-
•ose de las pretendidas instrucciones que el ge
neral "Werder, Comandante superior de las tropas 
prusianas en el ducado do Posen,, ha dirigido al 

jeneral "Waldersee, colocado á sus órdenes, para 
NWifet' la próxima entrada de un ejército pru
siano en Polonia, en virtud de un convenio esti

pulado entre la Prus'ia y la Rusia en la conven-
fion del 8 de Febrero. 

Parece ser que las dudas que se suscitaron acer-
. ele la autenticidad de este documento eran fun-

te. Lo que hay de cierto es-que el M o n i t o r 
yusmno , en una nota especial que publicó con 
fe MOT,VO' declara que el tal documento es com-

V'elainente apócrifo. 

Las noticias referentes á Madagascar que nos 
lan \\ preDsa extranjera,. son las - primeras que 

••pvfti ^ 0 á Europa después de la sangrienta 
« « I * habidá en Tananarive ol 12 de Mayo, 

í/dâ  h íac^0 Tr!^st? (Iue contiene, estas no-
•sisfpn en t ó ^ ^ o s bastante vagos de las re-
Karte d iSqUe eSta revolucion ha suscitado en una 
Kr:, ^P^loinal-aclio, que relmsaba recono-

; ' a i n u e v o ^ ^ 

revol m-Smo despacho señala una tentativa contra
ria g10naria que ha estallado en la mañana del 

JSju y ̂ ue fué reprimida sin efusión de sangre, 
• c e ^ a i ^ o , el resumen que el Moniteur publi-

j(er]0 Un boletín de noticias recibidas en el minis-
Huv i arina, no menciona estos incidentes. 
deHa'contrai,io, en ellas se ve que á la fecha 
bordfT Jllnio' el cónsul de Francia, M . L a -

WV-f- lbia al capitan del buque, Dupré, jefe 
\ m ia • ,on de ,as costas orientales de Africa, 
blp ̂  .̂ ^aeion de Madagascar ora tóás favora-
¿ d a m a ^ v i í ^ ^ ^ a después de la muerte de 

Ideaban i ™onii™r añade que parecía que 
^ t a d o delac^eUa del jefe Dupré, portador del 
btlenas relac oT̂10' % ^ querian conservar 

m l^ra ir á TamataW 

H Diinró^T5 con los europeos, 
¡io , "P dejar la Reunión hacia el 8 de 

nii 

Untada , ̂  En ^ última aprobó la ley pre-
^eendn v L •bngandaje. después de haberla 
no conserv. f0nad0- Tal cual es' * ^ votada 
H ÍHiestn m 5 el carácter de rigor excepcio-

1 ^«ar y dJvf S0Inete el brioandaje á la justicia 
I S?&idos coiTi que á las veinticuatro horas de ser 

El êseo ñl armas 611 ^ mano sean fusilados. 
v¡'lo lo qup ,as^urar la tranquilidad general ha 
^ d a v L - ^^'ido al gobierno á aceptar esta 

' âJ0 su responsabilidad. Se cree que no 

isia acaba de ter-

permanecerá.en vigor más que hasta el 31 de 
Diciembre. •" ¿ v- • ' / '.-

En Blakheath, cerca de Lóndres, hubo el'dia 
2 un meeting en favor^de Polonia. En él sé vola
ron resoluciones en las cuales se pide una inter
vención armada. 

Una correspondencia de Lóndres dice que el 
gabinete inglés, que parecía haberse adherido 
desde luego al proyecto de una nota idéntica én 
respuesta á la de Rusia, duda hoy comprometer
se á tal cosa. ; . * - r 

E l gobierno^ de la reina cree que conviene, 
en el estado actual de los negocios, dar tiempo 
á la Rusia para que reflexione, sin provocar in
mediatamente por su parte una nueva respuesta. 

Si esto se confirma, da á la cuestión polaca un 
nuevo aspecto, y por lo tanto se pondría un tér
mino á las conversaciones diplomáticas empeña
das entre las tres potencias y la Rusia. 

Con motivo de ocuparse nuestro apreoiable co
lega La España de una correspondencia del Dia
rio de Barcelona, se empeña en probar ea su 
primer artículo de ayer, que el antiguo partido 
moderado no ha muerto, y que se halla en con
diciones aún de regir los destinos del país. No 
sabemos cómo en el alto juicio y recto criterio de 
La España se esfuerza nuestro colega en soste-, 
ner lo que es de todo punto insostenible, porque 
por mucho talento que se tenga, y nosotros ha
cemos la justicia de reconocérselo al periódico á 
que aludimos, el sostenimiento de una mala cau
sa, por precisión ̂ ocasiona el ser vencido, aun por 
un adversario de pocas fuerzas. 

E l antiguo partido moderado, así como eLpro-
gresista, y lo hemos repetido ya muchas veces, 
por el estado de desorganización en que se en
cuentran, resultado de no haber hecho las nece
sarias evoluciones que la marcha del espíritu pú
blico y los adelantamientos sociales aconsejaban 
imperiosamente, han perdido su razón de ser, y 
por consiguiente, han dejado de existir. Mucho 
debe la nación á esos partidos: nadie, por cierto, 
puede con razón negarlo. Así es que con esa bri
llante hoja de servicios que La España exhibe en 
pro del partido moderado, nosotros estamos en
teramente de acuerdo, como lo estaremos también 
cuando La Iberia, Las Novedades ó cualquiera 
otro periódico del partido progresista hagan ho
norífica mención del pasado glorioso de su par
tido. 

Pero hoy, como La España comprenderá per
fectamente, para mandar con acierto se necesita 
un nuevo partido constitucional, que es él emble
ma de nuestra bandera; partido que lejos de creer 
que gobernar es resistir, como piensan los mode
rados, ó qne gobernar es ceder al torrente de las 
innovaciones continuas, como se figuran los pro
gresistas, colocado en el término medig de los 
dos, esto es, cediendo á lo que la opinión pública 
demanda como bueno, y resistiendo á todo ele
mento perturbador como malo, practique, dentro 
de la órbita constitucional liberálmente ensalzada 
una política conciliadora, teniendo presente que 
gobernar no es ni puede ser otra cosa (pie diri
gir bien. . 

Precisamente en lo mal que le parece á La 
Discusión la política de este gabinete, que sobre 
la base conservadora liberal trata de hacer la 
unión de los partidos afines, está nuestra fuerza 
y el convencimiento de la bondad de nuestra doc- ' 
trina. IM Discusión no debe aprobar nada de lo 
que contribuya á.cimentar y dar fuerza al régi
men monárquico-constitucional; y ve con profun
do sentimienXaque no puede aprovecharse de los 
tremendos golpes que desatentadamente dió á las 
iiistiiucione.s la situación pasada, porque el edi
ficio que no vacilamos en asegurar que empezaba 
á desmurumirse, hoy vuelve á adquirir más n m -
sistencia, quedando asentado sobre fundamentos 
imperecederos'. Créanos La Discusión; ^ s&múldT 
política que nuestro colega á manos llenas y con 
el mayor fervor desparrama, no puedfe dár cose
cha en.España. Jamás templadas brisas derriba
ron árboles seculares, cuyas raices entendidas á 
lo lejos se entrelazan con rocas eternas. 

m , — 

En una correspondencia de Madrk qne-publi
ca el Irurac-bat de ayer , se dice que el señor 
Alonso Martínez, nuevo ministro de Fomento, 
«no parece que está de todo punto conforme con 
la fracción representada por EL REINO.» 

El parece trás el cual el corresponsal del I r u -
rac-bat se escuda para hablar de una no confor
midad que no existe ni ha existido, es uno de 
tantos recursos como se emplean para producir 
efecto y mantener viva la excitación política. 

El Sr. Alonso Martínez, identificado con las 
doctrinas de la fracción que representamos en el 
estadio periodístico , se encargará de demostrar 
que es completamente inexacto lo que se figura el 
citado corresponsal. 

Todo cuanto dice hoy E l Clamor de disgustos 
de parte del señor general Concha, y de pretensio
nes del Sr. Alonso Martínez respecto del asunto 
electoral, y de que este halla algunos obstáculos 
en elevadas regiones, no tiene fundamento alguno. 

E l Eco del Pa í s nos dedica en forma de suelto, 
y con pretensiones de censura á lo que decíamos 
sobre la crisis en nuestro primer artículo del 
miércoles, una gerigonza indescifrable cuya lógi
ca en vano hemos intentado descubrir. 

Lo que del dichoso suelto podemos sacar en 
limpio, es que E l Eco no ha comprendido el sen
tido de nuestras palabras cuando hemos dicho 
que el ministerio ha estado constantemente oom-
pacto y unido, puesto que la disidencia del señor 
Sierra no se manifestó sino momentos antes de 
ser resuelta la crisis como cumplía á la unanimi
dad del pensamiento de los demás ministros. 

¿Y qué tiene que ver con esto lo que decíamos 
después, de haber quedado satisfechos nuestros 
deseos con una solución lan lisonjera á la frac
ción que representamos, como es la entrada en 
el ministerio del Sr. Alonso Martínez? 

Lea mejor nuestro articulo E i Eco del Pa í s , y 
no se lance con la impremeditación de un niño á 
formular juicios sin plés ni cabeza acerca de pala
bras que no ba comprendido. 

Es deplorable el tino de E l Eco del País cuan
do se propone tomarnos por su cuenta. 

No se cansen los diarios poco amigos del ga
binete en buscar explicaciones á la espontánea de
jación que el señor general Concha hace de la car
tera de Ultramar. 

Ni el señor marqués de la Habana trata de re
huir responsabilidades de actos que no ha conce-
bido, y decimos esto á propósito del proyecto que 
se le atribuye de separar aPgeneral Dulce del 
mando de Cuba, buscando un editor responsable 
en el Sr. Permanyer, como avanza á manifestar 
un diario, traspasando todos los límites de la con
veniencia; ni el señor marqués de la Habana se 
propuso nunca otra cosa que organizar el nuevo 
ministerio, para lo cual le reconocerán aun sus 
mismos adversarios títulos y competencia bas
tantes. 

El señor general Concha cree que en vísperas 
de unas elecciones generales el ministerio debe 
estar completo, y lejos de haber opuesto obstácu
los á que se realizara tal objeto, se anticipó á 
plantear la cuestión y contribuyó á que se resol
viera dando entrada en el gabinete á un hombre 
político de lá importancia y antecedentes parla
mentarios del Sr. Permanyer. 

Nos parece^ pues, aventurado, por lo ménos, 
eso de pene'írar en el sagrado de las intenciones, 
cuando no hay motivo alguno para ello. 

lié aquí los tristísimos detalles que respecto de 
los terremotos de Manila nos trasmite el telé
grafo: 

tíParis 6.—El Diario de Manila dice que á consecuen
cia de los terremotos, se han desplomadu la catedral, 
las iglesias de Santo Domingo el Real, Santa Isabel y 
San Juan de Dios; los palacios, las escuelas, el hospi
tal militar, la casa del tribunal de coíaercio y todoe los 
demás edificios públicos. 

Ea la catedral murieron ocho sacerdotes y muchos 
fieles. 

El oapitan general estaba ausente cuando se desplo
mó el palacio en que habitaba. 

Su familia pudo salvarse coa gran trabajo. 
La Gacela de Pasig añade que la mitad de la ciudad 

está arruinada, y destruidas todas las barracas. 
Se asegura que el buque Esperanza se ha perdido 

con toda la tripulación. 
Todos los europeos se har> salvado, ménos un inge

niero alemán.» 
Creemos que mañana llegará á Madrid el cor

reo de Filipinas, y entonces se sabrá á ciencia 
cierta lo realmente ocurrido. 

Dice ayer La Epoca: 
«Nada, al presente, autoriza el rumor de que anoche 

se hace eco El Pueblo sobre que el Sr. Vaamonde está 
decidido á hacer dimisión de su cartera. 

Lo mismo puede decirse, añade La Correspondencia, 
respecto al rumor de que iba á presentar su dimisión 
todo el ministerio y que era probable la entrada de 
un ministerio Serrano-Mon, que apoyarla el Sr. Rios 
Rosas.» 

Con efecto: nada de cuanto dijo E l Pueblo es 
cierto; y están, por lo tanto, muy en su lugar las 
negativas &t L á Epoca y"La Cowespoudemias 

Según noticia que, tomándola de La Epoca, 
ha publicado £"/ Contemporáneo, en uno de sus 
últimos números, parece que se presentará candi
dato por e£ distrito de Sígüenza, provincia de 
Guadalajara, el Sr: D. Juan Pedro Martínez. 

Al saber las desgracias ocurridas en Manila, y 
profundamente afectados con los pormenores de 
tan espantosa catástrofe, SS. MM. la Reina y el 
Rey han mandado al administrador general de su 
real patrimonio , Sr. Goicoerrotea, poner á dis
posición del gobierno la cantidad de 25,000 du
ros para socorrer á los infortunados cuya ha
cienda ó porvenir hayan desaparecido en tanta 
desgracia y tan pavorosa ruina. 

Las frases que empleáramos para elogiar este 
nuevo rasgo de nuestros Reyes, no serian más 
elocuentes que su sencilla exposición. Seria la 
vez primera que sintiesen estérilmente una des-
gracia: no sabemos cuál es más instantáneo en 
nuestra excelsa Soberana y en su augusto esposo: 
si la sonsacion del dolor por la desgracia agena, 
ó el impulso irresistible á remediarla. No pueden \ 
ver correr una lágrima por la mejilla sin enju
garla, y sin el sentimiento de no haberla podido 
enjugar antes de desprenderse de los ojos. Esto 
lo saben cuantos han tenido la dicha de acercarse 
STos piés del Trono en demanda de consuelo pa
ra el infortunio; esto lo sabe hasta el último de 
los españoles, que no puede nombrar á la Reina 
sin ;el dictado de madre. 

Sus beneficios no. serían tan grandes, si no 
naciesen de la ternura de su corazón: si al socor
rer á los desgraciados, no lo hiciesen en el con
cepto de que socorrían, no á súbditos, sino á 
hijos. 

Por lo que hace al gobierno, conocido su oelo, 
estamos seguros de que le desplegará en pre
sencia del inmenso infortunio que ha venido á 
cubrir de luto á la nación y de espanto y ruinas 
nuestras posesiones de la Oceanía. E l fondo de 
calamidades será, sin duda, insuficiente para acu
dir á la extensión de tan horrible desgracia; 
pero creemos que la nación se prestará gustosa á 
un sacrificio por sus hermanos de Ultramar y vo
tará con gusto y apresuramiento el crédito ex
traordinario que para tan sagrado objeto se la pi
da: no faltará á tan patriótico y cristiano llama
miento, ni dejará de seguir la huella gloriosa
mente trazada por sus Reyes. 

nes y oficinas?... ¿Qué ojos no abrirá EL REINO que du
rante cuatro años ha estado combatiendo con La 
Epoca, La Verdad y El Constitucional, al encontrarse 
hoy sofocado con los abrazos de dichos periódicos? 

Decididamente si el Sr. Alonso Martínez hubiera 
sido ministro de la Gobernación cuando La Epoca com
batía á EL REINO, las ideas de La Epoca hubieran ad
quirido mayor preponderancia, adoptándose la políti
ca de los disidentes.)) 

Leemos en nuestro estimado colega E l Con
temporáneo de hoy: 

«Dice La Epoca: 
«El Contemporáneo tiene por una mayúscula errata 

de nuestros cajistas el Iiaber dicho nosotros que las 
ideas representadas por La Epoca adquirían nueva 
preponderancia con la entrada en el ministerio de los 
Sres. Alonso Martínez y Permanyer.» 

Si nuestros lectores se toman la molestia de volver 
á leer nuestro suelto de ayer, verán que nosotros no 
achacábamos á errata el dicho del corresponsal de La 
Epoca, sino toda la actitud de este diario cuando el 
Sr. Alonso Martínez hacia la oposición al gabinete 
Posada-O'Donnell por reaccionario; pues solamente 
una larga errata de cinco años de duración piuede jus
tificar que La Epoca afirme que la entrada en el poder 
del mayor adversario de las leyes del Sr. Posada, le
yes que aprobó La Epoca, lo mismo que las circulares, 
significaba que iban á adquirir gran preponderancia 
las ideas defendidas por La Epoca. 

La verdad es que los Sres. Rios Rosas, Alonso Mar
tínez y demás disidentes, deben estar asombrados de 
ver cómo han crecido en tres ó cuatro meses. 

¿Quién habia de decir al Sr. Rios Rosas que su frac
ción, compuesta de unos cuantos hombres dignos, que 
prefirieron los principios ¿ las personas y que tanto 
contribuyeron á la caida de la situación pasada, se iba 
á agrandar hasta el punto de llenar todas las redaccio-

Dice hoy E l Contemporáneo: 
«En una carta de París se dice que la ocupación fran

cesa en Méjico se prolongará, y por otra escriben de 
Paris á la Independencia Belga que se asegura ha dicho 
al arzobispo de Méjico una alta persona, que Francia 
continúa favorable á la candidatura del príncipe Maxi
miliano. El corresponsal añade por su cuenta: «Creo 
saber, sm embargo, que la idea de conservar esta dila
tada y rica parte de América progresa en el ánimo de 
los hombres políticos, supuesto que cualquier otra 
combinación costaría tanto y seria ménos provechosa. 
No se piensa en Austria sino para el oaso en que esta 
potencia ofrezca compensaciones.» 

Estas noticias son de extraordinaria gravedad, y ha
cen más perentoria la obligación que tiene el gabinete 
español de ocuparse en este asunto, eomo creemos que 
ya lo habrá hecho.» 

La Iberia y La Discusión han dado pruebas 
de no haber leido el preámbulo que iba á la cabeza 
del real decreto aprobando el plan de instrucción 
pública para Cuba. 

En él, según puede verse en la Gaceta del 29 
de Julio, apareció el siguiente párrafo: 

«No concluirá, señora, el ministro que suscribe sin 
anunciar respetuosamente á V . M . el pensamiento que 
abriga de iniciar sin dilación la reforma de los estu
dios, asi en la isla de Puerto-Rico, sujeta hasta aquí al 
plan de la de Cuba, aunque solo nominalmente en la 
práctica, como en las demás provincias de Ultramar en 
lo que exige su respectiva situación y necesidades so
ciales, y con arreglo á las bases de este plan, salvo don
de las mismas circunstancias lo impidieren.» 

Esta oferta del señor general Concha ha ido se
guida del más inmediato cumplimiento. 

La Gaceta de uno de estos dias publicó la real 
órden en cuya virtud se aplicará en las provin
cias de Ultramar el plan de estudios, en la parte 
que sea conveniente; y los colegas que quieren 
buscar contradicciones en todo, no podrán mé
nos de reconocer que por esta vez han escrito 
de una cosa que no conocían, porque no se 
tomaron el trabajo de buscarla en el diario 
oficial. 

En otro lugar de este número insertamos 
aquella real órden. 

Respecto á los tristes acontecimientos de Ma
nila, no se tienen otras noticias oficiales que las 
recibidas en Paris por Singapoore y comunicadas 
al gobierno por nuestro embajador, y que ya co
nocen nuestros lectores. 

El Sr. Permanyer llegó á esta á las cuatro y 
medía, y salió inmediatamente después para San 
Ildefonso. 

E l domingo saldrá de esta corte con dirección 
á Cádiz, para tomar el vapor que de allí partirá 
el 15 para la Habana, nuestro querido amigo y 
antiguo compañero el Sr. D. Enrique de Azur-
mendi, nombrado últimamente cónsul en Tampi-
co, Méjico, á quien deseamos un felicísimo viaje 
y todo género de prosperidades. 

Anteayer salió pa:a el extranjero el director de 
E l Contemporáneo Sr. Albareda, y durante su 
ausencia queda encargado de la dirección de nues
tro colega el muy ilustrado redactor del mismo, 
Sr. I). Antonio María Fabié. 

El inteligente periodista Sr. D. Leandro Cosío 
ha dejado la direedion de La Correspondencia, 
sustituyéndole el que antes la desempeñó, señor 
Bravo Destuet. 

Durante la ausencia del Sr. Montemar, se ha 
encargado, de 1 .̂ dirección de Las Novedades Q\ 
distinguido escritor Sr. D. Felipe Picatoste. 

Una de estos días publicará la Gaceta el im
portante decreto expedido por el ministerio de Ul
tramar sobre arreglo de la carrera administrativa 
de nuestras provincias ultramarinas. 

ElSr . Permanyer, que ha llegado hoyáMadrid, 
conferenciará en esta córte con los que se cree 
serán sus futuros compañeros, y si, como se es
pera, se halla acorde con la marcha política del 
gabinete, pasará á jurar mañana mismo en ma
nos de S. M. su cargo de minist:o de Ultramar. 

Hé aquí la relación de los pasajeros que ha condu
cido el vapor-correo España, su capitán D. Benito de 
Carricarte, en su viaje á Vigo y Cádiz: 

Sres. D. Francisco Carazo y señora; Vicente Cana
les, José Benjumida, señora, cuatro niños y una cria
da; Lorenzo Zamora, Felipe Montosio, señora y un n i 
ño; Joaquín Mejia, Ricardo Susman, Ildefonso Sus-
mau, Fortunato Emilio Trigo, Joaquín Martitegui, 
Ramón Alonso, Francisco Pérez y Ortega, Pedro bá-
bio y su hijo; Emilio de Soto, Antonio Cebreiro, José 
Real y su hijo; Pedro Salas y señora; José María de las 
Casas, Estéban Urquijo, Félix Salas, Pedro Ibañez, 
Guillermo López Vargas, Ignacio Cabe, señora, hijo 
y criada; Gaspar Barbosa, Bernardo Aicleo, Ceferino 
García, Miguel Ballesta, Joaquín Ruiz Castañeda, 
Antonio Rodríguez Murías, Pedro Ibarra, José Serra 
y Riers, Simón Serrano, Joaquín Andriaca, José Cas-
bon, José Migues Mirabers, Manuel Rodríguez Gon
zález, Mariano López Rodríguez, Ginés Estui y Vilá, 
José Plá, Lorenzo Aguilar, Domingo Cruz, Felipe E l i -
zo, Juan A. García, Francisco Fernandez, Miguel 
S. Carreras, Juan González Duro, Francisco Oasal, 
Juan José Castro, y las señoras doña Mercedes Lan i -
naga y tres hijos; Julia Morado, hija y criada; Ma
nuela Seigles, Cristina Gómez, y 482 licenciados y 18 
penados.—Total, 572. 

En la bolsa de hoy ¡quedaba el consolidado á 52-75 
y 80, publicado. 

El diferido á 48-30 y 35, publicado; á plazo, 48-55 
fin cor. vol. 

La deuda del personal á 24-20 y 45, publicado. 

CRONICA GENERAL. 

Ya lo hemos dicho mil veces: algunos indi
viduos necesitan un correctivo para que supriman 
ciertas frases repugnantes y escandalosas, que prodi
gan con demasía. 

4yer hemos tenido que tapar los oidos, á las que Vfflr-
tia uTcarr^tero punzando ammal que üra-

^ U n templar0 con uno. y los demás se contendrán. 

-Parece que en el presbiterio de la iglesia de 
San Francisco se van á practicar algunos ligeros repa-
ros; pero creemos que las obras no ™Ve?ir&?Z™,' 
bracion del culto diario, n i las solemnes funciones que 
en dicho templo se han dn celebrar á Nuestra Señora 
del Olvido en este mismo mes, si mal no recordamos, 

—Ayer han llegado á esta córte el conocido 
escritor y amigo particular nuestro, »r . D. Leopoldo 
Bremon, y su esposa la señora doña Fernanda Llanos, 
distinguida primera actriz que durante dos años ha 
estado haciendo las delicias de los habitantes de los di 
versos departamentos de la isla de Cuba. 

Celebraremos que ambos disfruten por largo tiempo 
la honrosa fortuna que en la envidiada Anti l la han 
sabido adquirir. 

—Las fuentes públicas de la Encarnación, la 
Escalinata, Sacramento y San Gi l , continúan pade
ciendo de las intermitentes cuotidianas con sus ratos 
de siesta por añadidura. 

A las siete y media de la mañana principian á dar 
agua, hasta las doce, que se retiran á dormir algo más 
de un par de horas; á las tres despiertan, y se penen á 
trabajar hasta las siete de la tarde, que ya se acuestan 
y permanecen tranquilas en su líquido lecho doce ho
ras y algo más, hasta las siete y media de la mañana 
del dia siguiente. 

Ya ven Vds. qué comodidad y qué gloria nara los 
vecinos. Entretanto la monumental y la de la Red de 
San Luis echan agua á torrentes sin ninguna necesi
dad. Tengan paciencia los quejumbrosos, 

—Dice una carta de Bilbao que tenemos á la 
vista: 

«Ha llegado á este puerto el toro D. Juan, qne ya 
destinado al circo del Príncipe Alfonso en Madrid. 
Mucho se habla er esta villa acerca de su docilidad é 
inteligencia; ya que no podamos apreciar el mérito de 
sus brillantes ejercicios, hemos teaido al ménos el 
gusto de verle. 

Es realme ite un hermoso animal; su tamaño casi 
igual al de uno de esos toros de Veragua que tantos 
aestrozes hacen en la plaza; berrendo, como la mayor 
parte de los de esta ganadería, y armado de muy bue
nos cuernos; sus ojos son sumamente vivos é inteligen
tes; es, al parecer, manso; pero cuando se le toca, y so
bre todo cuando le habla su domador, se le ve ágil y 
poseído de una viveza extraordinaria. Tiene cinco 
años y medio. Va sujeto por una anilla de hierro que 
le atraviesa la nariz.» 

Veremos qué tal se porta el bicho. 

—Uno de los ejercicios más extraordinarios que 
se verificarán en la gran fiesta de los gimnastas alema
nes, en número de 18,000, que se habrán reunido en 
Leipzig, será el de los gimnastas bomberos. A l efecto se 
ha construido en la gran plaza donde se ha de celebrar 
la fiesta un edificio de cuatro pisos, en el cual entrarán 
un gran número de gimnastas; cerradas las puertas, se 
prenderá fuego al edificio. Los bomberos, reunidos, se 
aprestaran en seguida á salvar á sus camaradas, encer
rados en la casa incendiada. Estos camaradas no se 
manifiestan muy audaces y confiados. Así lo cuenta un 
periódico. 

Este ejercicio no nos llama la atención, cuando nos 
vamos acostumbrando á verle en Madrid casi cuotidia
namente. 

—So ha quitado la cubierta de cristales al pa
saje de Murga, y se están haciendo otras obras en 
aquella travesía, que, aunque de propiedad particular, 
parece continuará abierto al tránsito público. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Ciríaco y compañeros m á r 

tires. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas eu la de San 

Cayetano, donde prosigue celebrándose á su glorioso 
titular. Por la mañana habrá misa mayor, y por la tar
de los ejercicios. 

Cominúiv celebrándose la novena de la gloriosa San
ta Filomena en la parroquia de San Justo. 

Es el segundo dia de la novena de Nuestra Señora 
del Buen Consejo en San Isidro, y predicará al ano
checer D. Juan José Moreno. 

En la parroquia de Santiago comienza una devota 
novena á la gloriosa Santa Filomena. A las seis de la 
tarde se expondrá S. D. M . y se rezará la estación y 
rosario, después el sermón, en seguida la novena, oon-
cluyi ndo con el Santo Dios, gozos y reserva. 

En la iglesia de meajas de San Plácido (calle de San 
Roque) dará principio la aaual y devota aovena al glo
rioso San Roque. Los ejercicios comenzarán á las oinoo 
y media. 

SECCION COMERCIAL. ~ 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 6 de 'Agosto de 1863. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 52-50Í 
52-75, no publicado; á plazo, 52-70 fin cor. vol. 

Títulos d d 3 por 100 diterido, publicado, 48-25. 
Deuda amortizable de segunda clase, no publicado, 

24-25. 
Deuda del personal, no publicado, 24-50. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma

drid, cou 2 1/2 de interés anual, no publicado, 47-50 d. 
Obligaciooes municipales al portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, no publicado, 93, 
Acciones de carreteras|, emisión de 1.a de A b r i l 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
99-40 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu

blicado, 98-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2 000 rs., no pu

blicado, 103-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs., no p u 

blicado, 98-60 d. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 98-60 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 110-75, 
Obligacioaes del Estado para subvenciones de ferro

carriles, no publicado, 98. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 220-50. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Mudrid 

á Zaragoza y Alicante, no publicado, 152 p. 
Obligaciones de la compañía de los de Madrid á Za

ragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, reem-
bolsables por sorteos, id . , 56 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del Rey 
á Santander, con interés de 6 por 100, reembolsables 
por sorteos, á 137 1/4 por 100, id . 106 d. 

Acciones de los ferro-carriles de Lérida á Reus y 
Tarragona, no publicado 90. 

Acciones de la compañía del ferro-carril de Ciudad-
Real á Badajoz, no publicado, 99. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-10. 
Paris á 8 dias vista, 5-22 d. " 

ESPECTACULOS. 
CIRCO DE PRICE. A las nueve de la noche.—Extra

ordinaria y escogida función, en la que por segunda 
vez se presentara la fuaámbula señorita Susana Ryan 
ejecutando escogidos ejercicios en la cuerda. También 
por segunda vez la Granñesta de Baco, ejercicio ecues
tre tantasticc—Sorprendentes eiercicius por los elefan
tes y la pieza mímica E l bandido de las montañas de 
talabrta con el terrible salto del puente cortado — 
Ultimas tunciones de los elefantes.-Los pormenores 
de esta tuncion se auuaciarán en los carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las nueve de la no
che—Décima quinta representación del célebre Leo-
ard.-Los pormenores se anunciarán por carteles v 

los programas se distribuirán á la entrada 1 

Editor responsable: D. MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863,-Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 



El Eeíno.—Tiernes 7 de Agosto de 1863. 

SECCION DE ANUNCIOS DE E L REINO 
... 

— 

Se reciben en las oficinas del periódico. Galle de Preciados, núm, 57, y en|5 
Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia núm. 2. 5 

La grande estension que acabamos de dar á nuestro diario, nos permite ofrecer formalmente 
á los anu erantes habituales y á los que deseen valerse de este medio de publicidad, la mayor 
exactitud en la io-ercion de los anuncios, cosa que no siempre nos era antes posible, por 
grandes que fueran nuestros deseos, á causa de la falta de espacio con que luchábamos. 

Removido aquel obst^culo, las sociedades, las empresas y los particulares que quieran 
anunciar $Q E l Reino, con tino y oportunidad, imitando en esta parte lo bueno de los estran-
jpros, conoc rán prácticamente las ventajas de la publicidad en un diario de las condiciones del 
nuestro y cuya circulación se verifica principalmente entre las clases roas acomodadas de la 
sociedad. 

Bien podemos asegurar á los anunciantes, sin temor de inducirles á error, que los réditos del 

pequeño capital invertido en los anuncios de este periódico, han de ascender á un tanto porf. 
fabuloso. Y por lo referente á la conveniencia de anunciar en periódicos de la naturaleza de* 
es tan evidente que no necesita probarse. 

Por lo que toca á los precios variará el tipo con arreglo al número de inserciones ^ 
anuncio y á los caractéres ie letra que el anunciante desee emplear, para lo cual se cuei,^ 
una gr^n variedad; pero siempre, serán módicos en estremo, puesto que E l Reino mas n J 
lucro aspira en esta sección á favorecer el desarrollo de las sociedades, del comercio 
industria. 

y i 

Los anuncios se reciben en la Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia 
mero 2, y en la administración de E l itemo,calle de Preciados, núm. 57 

— — 

VAPORMRH DE 1. Lf El \ COM i 
Compañia de Seguros á prima fija, contra incendios, sobre 

la vida y marítimos, encargada de la gerencia de las dos socie
dades mútuas de seguros denominadas LA UNION ESPAÑOLA 
(contra incendios), y EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS (so
bre la vida). 

CONSEJO D E ADMINISTRACION. 
Presidente, Excrao. Sr. D. Francisco iSanta-Cruz, Vocal, Exmo, Sr. D. Luís Guilhou director de la 

propietario, ex-ministró de la Gobernación y de I Compañía general del Crédito de España, 
Hacienda, y presidente del Tribunal mayor de Vocal, Excmo. Sr. D. Juan Pedro Muchada, se-
cuentas delreino. nador y propietario. 

Vice-presidente, Excmo. Sr. conde de Villanueva \ Vocal, Sr. D. Juan de Castro Fontela, capitalista 
de la Barca, propietario y senador del reine. : y propietario. 

Vocal, Sr. D, J. Singher^, ex-direclor general A 
esta compañía. 
Director general, Excrao. é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 

Director adjunto, Sr. D. Miguel de Orive. 

G A R A N T I A S . 
1. a T R E I N T A Y D O S M I L L O N E S D E R E A L E S de c a p i t a l s o c i a l 
2 . a L o s i m p o r t a n t e s derechos que a n u a l m e n t e perc ibe l a C o m p a ñ i a por l a g e s t i ó n de l a s dos S o 

ciedades q u e a d m i n i s t r a . 
3 . a U n fondo de re serva a u m e n t a d o todos los anos con u n a p a r t e de los beneficios . 
4 . a L a s cons iderab le s s u m a s q u e representan las p r i m a s á r e c i b i r . 

RAMO DE INCENDIOS Á PRIMA FIJA. 
LA UNION asegura toda elase de objetos muebles é inmuebles, por una módica cantidad anual, ex 

proporción al nesgo que ofrece cada seguro. 
Responde, sm aumento alguno de prima, de los incendios causados por el juego del cielo y por las 

explosiones del gas. 
Garantiza también, mediante una prima insignificante, los daños que puedan ocasionar Jas esplosio 

nes del gas que no produzcan incendio. 
Paga los siniestros al contado, ó dentro de los quince días siguientes á su arreglo. 
Tiene actualmente asegurados 3,825 millones de reales de capitales efectivos. 
Ha indemnizado por 2.035 incendios ocurridos en los seis años que lleva de existencia, la suma 

nueve millones y medio de reales. 
Ninguna otra empresa de su clase, española 6 estranjera, ofrece mas ventajas y garantías. 
En Madrid, la Dirección general, calle de Fuencarral, núm. 2, y sus delegado • a 

capitales daprovincia facilitan prospectosy dan esplicaciones. R. 

TPÍÍIPIIR ÍE m nmm. 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE LA VID 

LINEA 
TRASATLÁNTICA. 

SALIDAS DE CADIZ 
PARA S A N T A CRUZ, PUERTO-RICO, S A N A N A 

CONSEJO D E V I G I L A N C I A . 
Excmo. Sr. Duque de Abrantcs, grande de España y | Sr. D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario y 

olicial del ministerio d i Hacienda. 
Sr. D. Fermín de la Fuente y Apecechea, p ro le 

tario é individuo del Real Consejo de Agricultu
ra, Industria y Comercio. 

Excmo. Sr. Marqués de Villamagna, grande de Es
paña de primera clase, gentil hombre de S. M. y 
propietario. 

Sr, Conde de Casa-Florez. — — 
Sr. D, José Hermenegildo de Ainirola, abogado y 

propietario.—Vocal secretario. 

senador.—Presidente. 
• Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senadoi*. 

Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martin García de Loygorri, propietario y 

brigadier de ejército 
Excmo. Sr. D. Pedro Toraá.s de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietario. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, propietario. 
Excmo. señor n arqués de Monreal y de Santiago, 

grande de E.-paña de prime a clase, gentil-
nombre de S. M. propietario ymariscal de campo 
Dir-ctor general, Exorno, é limo. Sr. D. Ramón López de Tejada. 
Director ;i jui^o, Sr. D. Miguel de Orive, 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de ahorros. 
Tiene por objeto hacer productivas las economías délas familias, por medio del interés comptresto 

y la herencia mútua. 
Admite itnposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los beneficios son proporcionales á la edad de los asegurados y á la importancia y duración de laí 

nssericiones. 
Ha reunido fin lo» once años que lleva de existencia, 81,600 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 343 millones de reales. 
Los fondos de los imponentes se invierten en rentas del Estado, hallándose á cubierto de toda dase 

de riesgos. 
El considerable número desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas producidas por el interés compuesto por las herencias de lossócios fallecidos y por los beneficios 
de las pólizas caducadas, jus-tifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que si público 
1 a dispensa. 

La compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida posée 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES DE REALES, se ha constituido, en gerente de 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija^egura y responsable por larg» que sea 
el período de las imposiciones. 

Se publica el día í b d e cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectóse 
cuantot informes sesolidten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, mm* 
ro l , en provincias en casa de los comisionadosde la compañia. R. 

Y LA HABANA 
todos los días 15 y 30 de cada mes. 

Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 
Han hecho los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos. Cádiz á la Habana -impleando 30 horas 
en las escalas, en 17 días, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 días, 5 homs. Habana á Vigo en 14 días, 
6 horas. 

Cádiz á la Habana, 1/clase, pesos fuertes 165.—2.' clase, pesos fuertes 110.—3.• clase, pesos 
fuertes 50. 

SALIDAS D E ALIGANTE 
Para Barcelona y Marsella, miércoles á las 11 de la mañana. 
Para Málaga y Cádiz, sábados á la misma hora. 

Billetes directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz. 
De Madrid á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 270.—2.' clase, reales vellón 180.--.3.a clase, rea-

es vellón 110. 
Arroba Por 10 

castellana kilógrs. 

LINEA D E L 
MEDITERRANEO. 

DROGAS, 
CURTIDOS, 
FARDERÍA. 
LANA sucia de la estacicn de MADRID al muelle de BARCELONA. 

De domicilie BARCELONA á domicilio MADRID. 
Rs. 

» 
» 

4.75 
5.20 
5.50 
4 » 

Rs. 
» 
» 
» 

4.13 
4.52 
4.79 
3.48 

HARINAS.—De ESPINOSA. MADRID, VALLADOLID y otros puntos de Castilla al muelle de Bar
celona á precios reducidos. 

El trasporte se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condicioaes que hasta;'el presente. 
Informarán sobre precios de otros artículos, pasages, etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Ali

cante, Málaga y Cádiz. 
Despacho centról de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

• • 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS. 
Cura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO QUENTIN, farmacéutico en París, rué du Pas de al 

n[3e, núm. 15, en Paris. - Ventas en España, por menor, Calderón, Príncipe, 13; Escolar, plaza del An
gel. En provincias, los faraiacéuticos depositarios de la Esposicion Estranjera. (A.) 

mm mmm 
as • i i l i ensager ias n o p e n . 

VIAJE D E MADRTD A PARIS E N 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
Rebaja de 25 por 100 en los precios de pasaje. 

Trasporte de viajeros y mercancías. Línea rapidísima, única directa de Valencia á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho 

íeiiia de la noche. 
De Valencia los jueves á las cinco de la tar e. 
Salidas di Madrid para frau por Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valencia los viernes á las diez de la k anana. 
Coiis gnatar os: En Madrid, Srs;, viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. 16.—En Valen* 

ce, Sr. D.Emilio Fermaud, plaza de las Barcas, núm. 42, pral. (R.) 

Caja de ahorros.— 
Formación de capitales 
para crear rentas, dotes 
ó redención del servicio 
militar.— Cuentas cor
rientes.—Nunca se pier 
de el capital. 

BANCO PENINSULAR 
HIPOTECARIO. 

autorizado por realórden de S julio 186^. 
FIANZA ADMINISTRATIVA: 

2.250,000 reales vellón. 
DOMICILIO EN MADRID: 

Puerta del So! nímero 13. 

Interés fijo anual, 10 
por 100 con la acumula 
clon mensual y esceso de 
utilidades , sale hoy al 
14 1|2 al año.—No cor 
re riesgo el capital y se 
leembolsa á voluntad. 

NNEUB. 
•r- KN ÉE A 
«)|.IIÉBIC %m¡S 

• . i 

CHOCOLATES 
D E LA 

COMPAÑIA COLONIAL 
C A F E S MOLIOOS. T E S SELECTOS. 

SOPAS COLONIALES. 

DEPOSITO CE8TBAL. / I O ^ V 600 PONTOS DE VENTA 

MONTERA, S. T̂ BS EN MADRID. 

Consejo de administración y director general nombrados por los sócios en junta genera 
celebrada en 30 de marzo último. 

PRESIDENTE.—Sr. D. Podro Nolasce Mansí, propietario, labrador y ganadero en varias provincias, y 
ex-diputado á Córtes. 

VOCALES.—Señor marqués deNibbiano, abogado y propietario.—Sr. D. Félix Cascajares, abogado, 
uropietario y diputado á Córtes.—Sr. D. Gregorio Torrecilla, director del colegio preparatorio para car
reras especiales y propietario.—limo. Sr. D. Sebastian de la Fuente Alcázar, abogado, propietario di
putado 6 Córtes y subsecretario del raiíiihterio de Gracia y Justicia.—Sr. D Federico Rodríguez, jefe 
de Hacienda y secretario de S. M.—Sr. D. P dro Méndez Nevado, propietario.—Sr. D. Pedro Delgado 
Santander, abogado y propietario. 

VOCAL SECRETARIO.—Sr. D, Luis García y García, abogado, propietario y catedrático supernumera 
rio de la Universidad central. 

DIRECTOR GENERAL.—Sr, D. Mariano Soldevdla y Pérez, jefe cesante de a ministracion aivil. 
Esta sociedad, á cuyo frente se encuentra un Concejo de Administración compuesto de personas de 

elevada y reputada posición social, que á la vez son imponentes en Us cajas sociales, y como tales nom
brados para este cargo por los demás sócios, con arreglo á sus estatutos, basa sus operaciones sobre 
préstames hipotecarios por las dos terceras partes do sus valores en venta y renta; con semejantes ga
rantías los capitales qu; se la confien están siempre asegurados y libres de toda vicisitud cemerrial ó 
política. 

Todas las liquidaciones mensuales verificadas hasta el día, han dado un resultado suficiente para 
repartir por esceso de utilidades 30 céntimos por 100, además del 10 fijo, quo, acumulado al capital, 
dá un total de 14 1¡2 por 100 próximamente al año. 

Se admiten imposiciones desde 10 rs. en adelante. 
La direeeu.n en Madrid, y en prov nciaí os representantes, darán cuantas esplicaciones se exijan 
La contabilidad está siempre de manifiesto á los imponentes para el exáraen de su cuenta y las ge

nerales de la sociedad. (RJ 

BANCO 

HPTeilUESPlMLYBlílLDlCllilTO 
SOCIEDAD ANONIMA. 

Sus opéraciüUts.—Préslatnos hipotecarios, ya en fincas rústicas ó urbauas, reembolsables por el 
sistema de amortización y co ! descuento á prima á voluntad del deudor.—Préstamos sobre pólizas á u -
«eguros sobre U vida, sobre valoree efectivos en prenda pretoria, y sobre derechos estimables y e 
ros.—Cuentas corrientes.—Depósitos en metálico ó pape'l.—Operaciones por cuenta agena.—Y esas pe
culiares á los grandes establecimientos de crédito. 

fieneficios para los accionistas.—Colocar el dinero con garantías imperecederas y de mayor valor.— 
El seis por ciento fijo, y probalie algún tanto mas.—Opción á las operaciones de crédito.—.Ser admi
tidas las acciones en todos los mercados del reino y poder hacer efectivo su importe. 

CONSEJO DE ADMINISTRACION. 
Presidente: Excrao. Sr. duque de Berwick y Alba. limo. Sr. D. Mariano P. Luzaró, magistrado y prf-

pietark) deSegevia. 
i limo. Sr. D. Fermín Lapuente Apecechea, del 
i Consejo de Agricultura y propietario, 
i Sr. D. Juan Rodríguez Wlfe, piopietario de Ga» 
{ licia. 
¡ Sr. D. Angfd Rodríguez Villamando, abogado y 
| propietario de Valladolid. 
j Sr. D. Cefenno Avecilla, ex-gobernador civil 
1 propietario de Castilla la Vieja. 

Los pedidos de acciones y operaciones deben dirigirse, en Madrid, al administrador gerente D. Au 
geldeOrdoñeí y Pujol, calle de Atocha, núm. 33, cuarto principal, y en provincias á los correspon
sales del Banco. R.) 

LA TUTELAR 
COMPAÑIA GENERAL ESPAÑOLA DE SEGUROS MUTUOS SOBRE Li u, 

Delegado regio, Sr. D, Francisco Dumont y Calonjfc. n »l 
Juttía de vigilancia.—D. Tomás López de Berge.-:.—L). Gu ilermj Rolland, banquero—p 

simo Sr. D. Lucio del Valle, ingeniero civil.—D. Santiago de Velasco é Ibarrola, banquer, 
b . Juan Stuyck y Lloret, enfe-de 9dm¡nistracion.--Ilmo. Sr, D. Luís Diaz Pers? x : taz Pérez ¿ L ^ 

M 

Vice-presidente: Excmo. Sr. conde de Montos-
Claros. 

Vocales: Exeroo. Sr. conde de Vigo. 
Sr. vizconde de Villandrando. 
Sr. D. Ramón Goicoerrotea, diputado á Córtes, se

cretario del Congreso y p opietario de Aragón. 
Sr. D. Mariano Nougués, magistrado y propieta-

r.o de Aragón, 
Sr. D. Pablo Goya, banquero de Madrid. 

Director general, Sr. D. Pe 1ro Pascual de Uhagon. Cetario), 

Situación de la Compañia en 23 de julio de 1863. 
Número de suscrito^es. 87 933 
Capital suscrito. . . 635.449.885 rs. 
Tirulos compra'os.. . 488.551,000 » 

LA TUTELAR empezó á devolver los capitales i-mMuestos con beneficios crecidos en 
repartidos los siguientes: 

12.894,000 rs, en títulos del 3 por 100 consol/dado, á los 1,881 imponentes que termlauJ 
compromiso social en 18 7. 

20.4^9,000 rs. -en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 3,322 imponenUs que terisin 
compromiso social en 1858. 

37.257,000 rs. en títulos del 3 por 100 coasolídado, á los 0,971 imponentes que terrain 
compromiso social en 1859. 

36.190,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 2,829 ímpo entes que termin 
compromiso socitl en 1860 

36.330,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 6,127 imponentes que termn 
compromiso social en 1861. 

68.814,000 rs. en títulos del 3 por 100 consolidado, á los 10,089 imponentes que termin! 
compromiso social en 1862. 

211.984,000 rs en junto. 

LA TUTELAR hace toda clase de operaciones, bien sea con pérdida del c:<pittd por muertedí; 
gurade, ó sin pérdida del capit&l por muerte del asegurado. 

Las suscriciones son liquidables cada cinco años ó anualmente, á voluntad de los suscritorei 
Las suscriciones liquidables todos los años facilitan, á todos los que lo deseen, medios de ai 

desde luege rentas vitalicias. 
LA TUTELAR es la í-ociedad ¿e su clase mas antigua en España, y como se ve por el liga»/» 

raen do su situación en este día, la que mas capital asegurado y mayor número de susentores w* 
Las seis liquidaciones que lleva practicadas, y en las que ha devuelto considerablemente «ow/iM 
pital a los imponentes, prueban con datos irrecusables la buena organización de esta sociedad v\a 
meiiiías ventaja:', que ofrecí'. 

En la dirección general, establecida en Madrid, calle de Alcalá, núm. 3f5, y en ;as oficinas 
ageníes en nrovinci .s se facilitan ¿rátis prosoectos y se darán todos los dalos y esplicaciones íes-
rías para qneel público pueda ilustrar su opinioh en la materia. (Lu.) 

LA NACIONAL, 
COMPAÑIA G E N E R A L ESPAÑOLA D E SEGUROS MUTUOS SOBRE LA W»| 

para la formación de capitales, rentas, dotes, viudedades, ce* 
santias, exención del servicio de las armas, pensiones, etc, 

AUTORIZADA FOR R E A L ORDEN. 
Domicilio social: MADRID, calle ¡el Prado, 
Director general: Sr. D. José Cort y Ciaur. 

19, 

Esta compañía abraza, por el sistema mútuo, todas las conbiniciones da supervivencia 
seguro ¿ obre la vida. 

En ella pued> hacera la auscricion de modo que en ningún caso, ni aun por muerU* 
asegurado, s- pierda el capital impuesto, ni los bmeficios correspondientes. 

Un delegado del gobierno, y un Cons ¡jo de administración nombrado por lo« suscrito^ 
vigilan las operaciones de la Comparií-i. 

'La Dirección de a Compañía ti me consignada en las cajas del Estado uaa fianza en 
para responder de la buena administración. i^hit 

Son tan sorprendente!» los resultados que producen las sociedades de la i r • 
LA. NACIONAL, que en Decientes liquidaciones ha habido suscritores que ^an| " 
do uua ganancia de 50 por ÍÜ0 al año sobre su capital, sin riesgo de P6^ ^ ^ 
muerto. Aun reduciendo este tipo á 22 por ÍU0, y suponiéndolo permanente, 
imposición anual de 1,000 reales, producirá en efectivo metál ico; 

años . . . |9,442reales, 
id. . . 

% . 
i d . ; . 

I S 5 
los 10 
los 15 
los 20 
los 25 

S i V de 

. . 34,962 " 
- 103.934 " 

290,346 " 
794,165 » 

suscricion es con riesgo del capital en caso 
muerte, entonces los productos son mucho mayores, 
se aumentan con ei capital y beneficios de los asegura1^ 
que mueren antes de la época de su liqui a úon. 

La Compañía'iene establecidas ageLcias en las capitales de provincias y demás pí,')íc 
de importancia, en donde 9*> dan pro pecios y cuantas esplicaciones se pidan 

Las personas qu3 deseen suscribirse, y residan en pob acion londe no haya ^Pp^vAL* 
bastará que dirijan una carta en que espresen su deseo al director general de LA ^ t -;¡oll, 
Madrid, ei cual proveerá, sin pérdida de tiempo, á los medios (b? realizar b susci 

vSaoltelSran^ puesta aUK« 1 
DE TODA C L A S E D E P E R ^ O N A S ^ J 

-Tr iado práctico de las enfermedades urinarias y de todas las dolencias que tienen rew 
en el hombre y la mujer. anatotn'3» ¡̂J 

Octava edición, un volumen de 900 páginas, emiquecido con 314 n^ras f 1 Rivoli,J,>l 
ipor el doctor JOZAN, profesor especiil de oatología urogenital, en ™ i s , i ŝ , "J5, c á l c " 1 ^ 
á Tullerias.-Enfermeáades contagiosas, estrechamientos, catarros déla vejiga, pieor^ 

les librerías de Paris, de los departamentos y ei estranjero. conocida 
Del mismo autor, ¿gundn edición. Por una ^ ^ ^ ¿ P ? 0 0 C0B 

LA IMPOTENCIA PREMATURA. rata*1; 

preparar 
seis, y también por correspondencia. (Franquear.) 

det 
no 


